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Examinando la escena, Gubio nos aclaró con voz imperceptible a los demás:  

–Esta fuerza no es patrimonio de privilegiados. Es propiedad vulgar de todas las 
criaturas, pero la entienden y la utilizan solamente aquellos que la ejercitan a través de 
cuidadosas meditaciones. Es el “spíritus subtilísimus” de Newton, o el “fluido magné-
tico” de Mesmer o la “emanación ódica” de Reichenbach. En el fondo, es la energía 
plástica de la mente que se acumula en sí misma, tomándola del fluido universal en el 
que todas las corrientes de la vida se bañan y se rehacen, en los más diversos reinos de 
la naturaleza, dentro del Universo. Cada ser vivo es un transformador de esa fuerza, 
según el potencial receptivo e irradiante que le corresponde. Nace el hombre y renace, 
centenares de veces, para aprender a usarla, desenvolverla, enriquecerla, engrandecerla 
y divinizarla. Entretanto, en la mayoría de las veces, la criatura huye de la lucha que 
interpreta como sufrimiento y aflicción, cuando es inestimable recurso de auto-mejora-
miento, aplazando la propia santificación, camino único de nuestra aproximación al 
Creador.  

Viendo la escena que se desarrollaba, comentó:  

–Pero es forzoso convenir, que este vidente es vigoroso como instrumento. Perma-
nece en perfecto contacto con los espíritus que le asisten y que encuentran en él, una 
sólida base.  

–Sí –confirmó el orientador, sereno– pero, no vemos aquí ninguna señal de subli-
mación en el orden moral. El profesor de relaciones con nuestra esfera, inabordable, 
por el momento, al hombre común, sintoniza con las emisiones vibratorias de las 
entidades que le acompañan en posición primitiva, puede oír sus pareceres y tomar 
nota de sus consideraciones. Pero esto no basta. Deshacerse alguien del vehículo de 
carne, no es iniciarse en la divinidad. Hay millones de espíritus en evolución que 
rodean a los hombres encarnados, en todos los círculos de lucha, muy inferiores, en 
algunos casos, a ellos mismos y que, fácilmente, se convierten en instrumentos pasivos 
de sus deseos y pasiones. De ahí, la necesidad de mucha capacidad de sublimación 
para cuantos se consagran al intercambio entre los dos mundos, porque si la virtud es 
transmisible, los males lo son igualmente.  

En ese ínterin, observamos que el médium, desligado del cuerpo físico, oía, atenta-
mente, justamente la argumentación del asalariado más inteligente, cuya cooperación 
Saldaña había obtenido.  

–Vuelva, amigo mío –decía, jactancioso, al médium desdoblado–, y diga al esposo 
de nuestra hermana enferma que el caso es simplemente orgánico. Le bastará el 
socorro médico.  

¿No es una obsesa vulgar? –inquirió el médium, algo dubitativo:  

¡No, no, esto no! Aclare el problema. El enigma es de medicina común. El sistema 
nervioso, estropeado. Esta señora es candidata a los electrochoques del hospital. Nada 
más.  

–¡¿No sería lícito intentar algo en favor de ella?! –volvió a decir el vidente, 
sensibilizado.  
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El interpelado se rió con una tranquilidad pasmosa y remató:  

–Vaya, vaya, usted debe saber que, individualmente, cada criatura tiene su propio 
destino. Si pudiéramos hacer algo, lo sabría. No perdamos más tiempo.  

A esa altura, Saldaña le dirigía una sonrisa de satisfacción, aprobando el consejo y 
haciéndonos sentir cómo es posible engañar a muchos, cuando el hombre no confía en 
sus propias observaciones.  

Ante el cuadro que nos era dado apreciar, me dirigí discretamente a Gubio, pregun-
tando:  

–¿Nos hallamos delante de una auténtica manifestación mediúmnica?  

–Sí –confirmó en tono grave–, frente al fenómeno auténtico dentro del cual una 
individualidad encarnada recibe los pareceres de otra, ausente del envoltorio carnal. 
Entretanto, André, los compañeros de ideal cristiano, encarnados en la corteza de la 
Tierra, van comprendiendo, ahora, que el fenómeno en sí es tan rebelde cuanto el río 
que arrolla sin control, sin compuertas, sin disciplina. Jamás avalaremos un Espiritismo 
dogmático e intolerante. Pero es imprescindible que el clima de oración, de renuncia 
edificante, de espíritu de servicio y de fe renovadora, a través de patrones morales 
ennoblecidos, constituya la nota fundamental de nuestras actividades en el psiquismo 
transformador, a fin de que nos encontremos, realmente, en un servicio de elevación 
para el Supremo Padre. Tenemos aquí un médium de posibilidades ricas y extensas 
que, por el simple comercio vulgar al que redujo el empleo de sus facultades, no 
despierta impresiones constructivas en aquellos que le buscan. Puede ser cooperador 
valioso en ciertas circunstancias, pero no es el trabajador ideal, susceptible de provocar 
el interés de los grandes benefactores de la vida superior. Estos no se animarían a 
comprometer grandes instrucciones por intermedio de servidores, aunque bien inten-
cionados, que no vacilan en vender las esencias divinas a cambio de dinero. El camino 
de la oración y del sacrificio es, por lo tanto, indispensable para cuantos se proponen 
dignificar su vida. La oración sentida aumenta el potencial radiante de la mente, 
dilatando las energías y ennobleciéndola, mientras que la renuncia y la bondad educan 
a todos los que se acercan a la fuente del sumo bien. No basta, de esa manera, 
exteriorizar la fuerza mental de la que todos estamos dotados y emplearla. Es indis-
pensable, por encima de todo, imprimirle una dirección divina. Es por esta razón que 
avalamos el Espiritismo con Jesús, única fórmula de no perdernos en ruinosa aventura.  

Comprendí los preciosos argumentos del instructor, pronunciados a media voz y, 
extremadamente impresionado, guardé respetuoso silencio.  

El médium volvió de nuevo a su físico, finalizando la operación, simplemente 
técnico-mecánica de contacto con nuestra esfera, sin ningún resultado en el capítulo de 
elevación espiritual que pudiera considerarse una mejora. Abrió los ojos, se reajustó en 
la silla e informó a Gabriel que el problema sería solucionado a través de la psiquiatría. 
Comentó la situación precaria de los nervios de la doliente y llegó a sugerir un 
especialista conocido de él para que se intentase un nuevo método de cura.  

La pareja agradeció, conmovedoramente, y, mientras se despedían, el profesor reco-
mendó, a la enferma, resistencia y cautela, ante los estados mentales depresivos.  
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La joven señora recibió las observaciones con el desencanto y el dolor de quien se 
siente anonadada por el sarcasmo, y partió.  

Saldaña, abrazó a los cooperadores que tan bien habían desempeñado la deplorable 
tarea, combinó la ocasión de un encuentro amistoso, a fin de conmemorar lo que para 
ellos era un significativo triunfo y, en seguida, nos dijo con voz firme:  

–¡Vamos, amigos! quien inicia la venganza, debe marchar seguro hasta el fin.  

Gubio le dirigió una triste sonrisa, con la que disfrazaba la aflicción extrema, y le 
acompañó, humildemente.  
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XII 

 

MISIÓN DE AMOR 

 

 

Volviendo a casa, algunas horas transcurrieron. Pero, a la noche, Saldaña manifestó 
el propósito de visitar a su hijo hospitalizado.  

Con espanto, observé que nuestro instructor le pedía permiso para que le acompa-
ñásemos.  

El perseguidor de Margarita, algo sorprendido, accedió, inquiriendo, no obstante, la 
causa de semejante solicitud:  

–¡Quién sabe si podremos ser útiles! –respondió Gubio, optimista.  

Guardadas rigurosas precauciones por parte de Saldaña, que se hizo sustituir, junto 
a la enferma, por Leoncio, uno de los dos implacables hipnotizadores, nos dirigimos al 
hospital psiquiátrico para delincuentes.  

Entre las diversas víctimas de la demencia, relegadas al reajuste cruel, la posición 
de Jorge era de lamentar. Lo encontramos de bruces en el cemento helado de una 
primitiva celda. Mostraba las manos heridas adheridas al rostro inmóvil.  

El progenitor, que hasta allí parecía impermeable y endurecido, contempló al hijo 
con visible angustia en los ojos velados de llanto y explicó con infinita amargura en la 
voz:  

–Está reposando después una de fuerte crisis.  

Pero, no era el muchacho demente y abatido quien más inspiraba compasión. Aga-
rradas a él, unidas al círculo vital que le era propio, la madre y la esposa desencarnadas 
absorbían sus recursos orgánicos. Yacían igualmente estiradas en el suelo, letárgicas 
casi, como si hubiesen atravesado un violento acceso de dolor.  

Irene, la suicida, tenía la mano derecha en la garganta, presentando el cuadro per-
fecto de quien vivía bajo dolorosa impresión del envenenamiento, mientras que la 
madre enlazaba al enfermo con los ojos fijos en él, exhibiendo ambas, señales 
ineludibles de una atormentada introversión. Fluidos semejantes a masa viscosa les 
cubrían todo el cerebro, desde la extremidad de la médula espinal hasta los lóbulos 
frontales acentuándose en las zonas motoras y sensitivas.  

Concentradas en las fuerzas del infeliz, como si la personalidad de Jorge repre-
sentase el único puente que disponían para la comunicación con la forma de existencia 
que acababan de abandonar, se mostraban totalmente subyugadas por los intereses 
primarios de la vida física.  
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–Están locas –informó Saldaña, con la intención evidente de ser agradable–, no me 
comprenden, ni me reconocen, aunque me miren. Se comportan como niñas fustigadas 
por el dolor. Son corazones de porcelana quebrados fácilmente.  

Y frunciendo el ceño, trastornado ahora por irreprimible rencor, acrecentó:  

–Raras son las mujeres que saben conservar la fortaleza en las guerras de represalia. 
En general, sucumben rápidamente, vencidas por la ternura inoperante.  

Nuestro orientador, deseando anular las vibraciones de cólera en el compañero, 
detuvo el rumbo de las impresiones destructivas, confirmando, pesaroso:  

Están, efectivamente, en profunda hipnosis. Nuestras hermanas no consiguieron, de 
momento, traspasar la pesadilla del sufrimiento, en el trance de la muerte, como sucede 
al viajero que inicia la travesía por una gran corriente de aguas turbias, sin recursos 
para alcanzar la otra orilla. Unidas al hijo y esposo, objeto que les centralizó en las 
horas finales del cuerpo denso todas las preocupaciones afectivas, combinaron las 
propias energías con las fuerzas torturadas de él y se quedan sufriendo en el centro de 
los fluidos que constituyen su creación individual, como acontece a la polilla “Bombyx 
mori” inmovilizada y durmiente bajo los hilos, tejidos por ella misma.  

El obsesor de Margarita escuchó las observaciones, demostrando patente sorpresa 
en la mirada y comentó, con más calma:  

–Por más que yo quise identificarme, gritándoles mi nombre a los oídos, no 
consiguen entenderme. Se mueven y se lastiman a través de largas frases inconexas, 
pero la memoria y la atención parecen muertas. Si insisto, cogiéndolas, ansioso por 
infundirles vida nueva para que me puedan auxiliar en mi venganza, es inútil todo 
esfuerzo, ya que regresan inmediatamente a Jorge, tan pronto como las dejo libres, en 
un impulso análogo al de las agujas, que un imán recoge a distancia.  

–Sí –corroboró nuestro instructor–, se muestran temporalmente confundidas por el 
pavor, desánimo y sufrimiento. Por la ausencia de trabajo mental continuo y bien 
coordinado, no expulsaron las “fuerzas coagulantes” del desaliento, que ellas mismas 
produjeron, no conformes, ante los imprevistos de la lucha normal en la Tierra y se 
entregaron, con indiferencia a un deplorable sopor, dentro del cual se alimentan de las 
energías del enfermo. Drenado incesantemente en sus reservas psíquicas, el enfermo, 
hipnotizado por ambas, vive entre alucinaciones y desesperación, naturalmente incom-
prensibles para cuantos lo rodean.  

Con sincera disposición de servir, Gubio se sentó en el piso de cemento y, en gesto 
de extrema bondad, acomodó en el regazo las cabezas de los tres personajes de aquella 
escena conmovedora de dolor, y, dirigiendo la mirada amiga al verdugo de la mujer 
que pretendía salvar, que le observaba espantado, preguntó:  

–¿Saldaña, me permite hacer algo en beneficio de los suyos?  

La fisonomía del perseguidor se modificó.  

Aquel gesto espontáneo de nuestro orientador le llegó al corazón, emocionándole en 
las fibras más íntimas, a juzgar por la sonrisa que le inundó el semblante, hasta enton-
ces, desagradable y sombrío.  
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–¿Cómo no? –habló casi gentil... –Es lo que busco realizar inútilmente.  

Impresionado con la lección que recibíamos, contemplé el paisaje alrededor, com-
parándole con el de la habitación en la que Margarita experimentaba sufrimiento y 
tortura. Los impedimentos aquí eran mucho más difíciles de vencer. El cubículo estaba 
repleto de inmundicia. En las celdas contiguas, entidades de repugnante aspecto se 
arrastraban sin rumbo. Mostraban algunas características animalescas terroríficas. La 
atmósfera, para nosotros, se hacía sofocante, saturada de nubes de sustancias oscuras, 
formadas por los pensamientos en desequilibrio de encarnados y desencarnados que 
deambulaban en el local, en lamentable situación.  

Comparando las situaciones, me preguntaba mentalmente: ¿por qué motivo no 
operaría nuestro orientador en el cuarto de la señora, que amaba como hija espiritual, 
para entregarse allí, sin reservas, al trabajo de asistencia cristiana? Pero, viéndole tan 
solícito en la solución del problema afectivo que atormentaba al adversario, entendí, 
poco a poco, a través de la acción del mentor magnánimo, la belleza emocionante y 
sublime de la enseñanza evangélica: “Ama a tu enemigo, ora por aquellos que te 
persiguen y calumnian, perdona setenta veces siete”.  

Gubio, bajo nuestra mirada conmovida, acariciaba la frente de las tres entidades 
sufridoras, pareciendo liberar a cada una de los fluidos pesados que las sumían en 
profundo abatimiento. Transcurrida media hora en la operación magnética de estímulo, 
dirigió, nuevamente, la mirada al verdugo de Margarita, que analizaba sus mínimos 
gestos con redoblada atención, y preguntó:  

–¿Saldaña, no te enfadarías si yo orase en voz alta? La pregunta obtuvo los efectos 
de un choque.  

–¡Oh! ¡Oh!... –dijo el interpelado sorprendido–, ¿crees en semejante fórmula?  

Pero captando, de pronto, la infinita buena voluntad, dijo, confuso:  

–Sí... sí... si quieren...  

Nuestro instructor se valió de aquel minuto de simpatía y, alzando el pensamiento a 
lo alto, suplicó, humilde:  

–¡Señor Jesús!  
Nuestro Divino Amigo...  
¡Hay siempre quien pide por los perseguidos,  
pero pocos se acuerdan de auxiliar a los perseguidores!  
En todas partes, oímos rogativas en beneficio de los que obedecen,  
pero es difícil que sorprendamos una súplica en favor de los que mandan.  
Hay muchos que ruegan por los débiles para que sean socorridos a tiempo;  
no obstante rarísimos corazones imploran la ayuda divina para los fuertes,  
a fin de que sean bien conducidos.  
Señor, tu justicia no falla.  
Conoces aquel que hiere y al que es herido.  
No juzgas por el patrón de nuestros deseos caprichosos, 
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porque tu amor es perfecto e infinito...  
Nunca te inclinaste solamente para los ciegos,  
enfermos y desalentados de la suerte, 
porque amparas en la hora justa, a los que causan la ceguera, 
la enfermedad y el desánimo...  
Si salvas, en verdad, las victimas del mal,  
buscas, igualmente, a los pecadores, los infieles y los injustos.  
 
No menoscabaste la jactancia de los doctores  
y conversaste amorosamente con ellos  
en el templo de Jerusalén.  
No condenaste a los afortunados, y, si, les bendeciste las obras útiles.  
En casa de Simón, el fariseo orgulloso,  
No despreciaste a la mujer desviada,  
le ayudaste con fraternas manos.  
No desamparaste a los malhechores,  
aceptaste la compañía de los ladrones, en el día de la cruz.  
Si, Tú, Maestro,Mensajero Inmaculado, 
procediste así en la Tierra, ¿quiénes somos nosotros,  
Espíritus endeudados, para maldecirnos unos a los otros?  
¡Enciende en nosotros la claridad de un entendimiento nuevo! 
Auxílianos a interpretar los dolores del prójimo como nuestros propios dolores.  
Cuando estemos atormentados,  
haznos sentir las dificultades de aquellos que nos atormentan  
para que sepamos vencer los obstáculos en tu nombre.  
Misericordioso amigo, no nos dejes sin rumbo,  
relegados a la limitación de nuestros propios sentimientos...  
Aumenta nuestra fe vacilante,  
muéstranos las raíces comunes de la vida, a fin de comprender, finalmente,  
que somos hermanos unos de los otros.  
Enséñanos que no existe otra ley, fuera del sacrificio,  
que nos pueda permitir el anhelado crecimiento para los mundos divinos.  
Impúlsanos a la comprensión del drama redentor al que nos hallamos vinculados.  
Ayúdanos a convertir el odio en amor, porque no sabemos,  
en nuestra condición de inferioridad, sino transformar el amor en odio,  
cuando tus designios se modifican, con respecto a nosotros. 
Tenemos el corazón con llagas y los pies heridos en la larga marcha, 
a través de las incomprensiones que nos son propias,  
y nuestra mente, por esto,  
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aspira al clima de la verdadera paz, con la misma ansiedad 
con que el viajero extenuado en el desierto anhela por agua pura.  
 
Señor,  
infúndenos el don de ampararnos mutuamente.  
Beneficiaste a los que no creyeron en Ti, 
protegiste a los que no te comprendieron,  
resucitaste para los discípulos que huyeron, legaste el tesoro  
del conocimiento divino a los que te crucificaron y olvidaron...  
¡¿Por qué razón, nosotros,  
míseros gusanos del lodo ante una estrella celeste,  
cuando somos comparados contigo,  
dudaríamos en extender nuestras manos a los que no nos entienden aún?! 
 
El instructor imprimió una especial inflexión a las últimas frases de la rogativa.  

Eloy y yo, teníamos los ojos turbios de lágrimas, tanto como Saldaña que retro-
cedió, aterrorizado, hacia uno de los ángulos oscuros de la triste celda.  

Gubio se transformó, gradualmente. Las vibraciones vigorosas de aquella súplica, 
que salió de su corazón, expulsaron las partículas oscuras de las que se había cubierto 
cuando penetrábamos a la colonia penal en la que conocimos a Gregorio, y una 
sublimada luz brillaba en su semblante, que el llanto de amor convertía en arco iris de 
intraducible belleza. Parecía ocultar un foco desconocido en el pecho y en la frente, 
que despedía rayos luminosos de azul intenso, al mismo tiempo que un hermoso hilo 
de claridad le unía con lo alto, ante nuestra aturdida mirada.  

Finalizado el intervalo, hizo incidir toda la luminosidad que lo envolvía sobre las 
tres criaturas que asilaba en el regazo y oró:  

–¡Es para ellos, Señor,  
para los que reposan aquí, en densas sombras, que suplicamos Tu bendición!  
Llévales, Maestro, a la claridad y a la compasión,  
libéralos para que se equilibren y se reconozcan...  
Ayúdales a sumergirse en las emociones del amor santificante,  
olvidando las pasiones inferiores para siempre.  
 
Que puedan ellos sentir  
el desvelado cariño,  
porque también te aman y te buscan, inconscientemente,  
aunque permanezcan torturados en el valle profundo  
de sentimientos oscuros y degradantes...  

En ese punto, el orientador se quedo callado. Intensos chorros de luz se proyectaban 
en torno a él, lanzados por manos invisibles a nuestros ojos. Con gran emotividad, 
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Gubio aplicó pases magnéticos en cada uno de los tres infelices y, enseguida, habló al 
joven encarnado:  

–¡Jorge, levántate! Estás libre para el necesario reajuste.  

El interpelado abrió desmesuradamente los ojos, pareciendo despertar de una 
angustiosa pesadilla. La inquietud y tristeza desaparecieron de su rostro rápidamente. 
En un impulso maquinal obedeció a la orden recibida, irguiéndose con absoluto 
control.  

La interferencia del benefactor quebró los hilos que le prendían a las parientas 
desencarnadas, liberando su psique.  

Presenciando el acontecimiento, Saldaña gritó en lágrimas:  

–¡ Hijo mío! ¡Hijo mío!...  

El enfermo no oyó las exclamaciones nacidas del entusiasmo paterno, pero buscó el 
lecho sencillo donde se tranquilizó serenamente.  

Vencido en sus mejores sentimientos, el verdugo de Margarita se aproximó a nues-
tro instructor, cual niño humillado que reconoce la superioridad del maestro, pero antes 
que pudiese tomarle las manos, para besarlas, le pidió Gubio, sin afectación:  

–Saldaña, cálmate. Nuestras amigas despertarán ahora. Acarició la cabeza de 
Iracema y la infortunada madre de Jorge volvió en sí, gimiendo:  

–¡¿Dónde estoy?!...  

No obstante, observando la presencia del marido, al lado, le llamó por su nombre y 
gritó desvariada de emoción:  

–¡Socórreme! ¿Dónde está nuestro hijo? ¿Y nuestro hijo?  

Pasó, luego a emitir las frases de quien reencuentra a un ser amado, después de 
larga ausencia.  

El obsesor, tocado en las fibras recónditas de su ser, derramaba ahora abundantes 
lágrimas y buscaba la mirada de Gubio, instintivamente, rogándole, sin palabras, medi-
das de salvación.  

En qué mal sueño estaba? –preguntaba la desventurada hermana, llorando convulsi-
vamente– ¿qué celda inmunda es ésta? ¿Será verdad que ya atravesamos la tumba?  

Y, en crisis de desesperación, decía:  

–¡Temo al demonio! ¡Temo al demonio! ¡Oh, Dios mío! ¡Sálvame, sálvame!...  

Nuestro instructor le dirigió palabras de ánimo y le mostró al hijo que descansaba, a 
nuestro lado.  

Recomponiéndose gradualmente, preguntó a Saldaña porque estaba como mudo, sin 
expresar las palabras amorosas y confiadas de otro tiempo, a lo que el verdugo de 
Margarita respondió significativamente:  

–Iracema, yo aún no aprendí a ser útil... No sé consolar a nadie.  
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En ese momento, la madre, ya despierta, pasó a interesarse por la compañera de 
infortunio, que movía la mano derecha sobre la garganta. Costándole creer que se 
tratase de la nuera, pues para ella estaba irreconocible, la llamó, afligida:  

–¡Irene! ¡Irene!  

Intervino Gubio, con el poder de despertar que le era peculiar, distribuyendo 
vigorosas energías a los centros cerebrales de la criatura que continuaba abatida.  

Transcurridos algunos instantes, la nuera de Saldaña se levantó, en un grito terrible.  

Sentía dificultad en articular la voz. Se sofocaba ruidosamente, presa de una angus-
tia infinita.  

Nuestro orientador, vigilante, le cogió ambas manos con la diestra y con la mano 
izquierda le administró recursos magnético-balsámicos sobre la glotis y sobre todo, a lo 
largo de las papilas gustativas, calmándole de alguna manera.  

Aunque estaba despierta, la suicida no mostraba conciencia de sí misma. No 
guardaba la menor idea que su cuerpo físico se deshiciera en la tumba. Era el tipo de 
sonámbula perfecta, despertando súbitamente.  

Se adelantó en dirección al esposo, reintegrada en sus propias facultades y exclamó:  

–¡Jorge, Jorge! ¡Ya veo que el veneno no me mató! Perdóname el gesto impen-
sado... ¡Me curaré para vengarte! ¡Asesinaré al juez que te condenó a tan crueles 
padecimientos!  

Observando, al contrario de lo que esperaba, que el esposo no reaccionaba, imploró:  

–¡Oye! ¡Atiéndeme! ¿Dónde dormí tanto tiempo? ¡Nuestra hija! ¿Dónde está?  

El interpelado, al estar desligado de la influencia directa en los centros periespi-
rituales, prosiguió en la misma actitud flemática e impasible de quien apreciaba con 
dificultad su propia situación.  

Fue Gubio quien se acercó a Irene explicando:  

–¡Tranquilízate, hija mía!  

–¿Sosegarme? ¿Yo? –protestó la infortunada– ¡No puedo!  

Quiero volver a casa... Esta reja me asfixia... ¡Caballero, condúzcame nuevamente 
al hogar! Mi esposo permanece encarcelado injustamente... Estará casi demente... No 
me escucha, no me atiende. Por mi parte siento la garganta carcomida de veneno mor-
tal... ¡quiero a mi hija y a un médico!  

Nuestro orientador le respondió con voz triste, acariciándole la frente:  

–Hija, las puertas de tu casa en el mundo se cerraron para tu alma con los ojos del 
cuerpo que perdiste. Tu esposo yace libre de los compromisos del matrimonio carnal y 
tu hija, desde hace mucho, fue acogida en otro hogar. Es indispensable, pues, que te 
rehagas, de modo que puedas prestarles toda la ayuda que deseas.  

La desdichada criatura se arrojó de rodillas, sollozando.  
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–Entonces ¿he muerto? ¿La muerte es una tragedia peor que la vida? –clamó, 
desesperada.  

–La muerte es simple mudanza de vestidura –explicó Gubio sereno–, somos lo que 
somos. Después del sepulcro, no encontramos sino el paraíso o el infierno creados por 
nosotros mismos.  

Y endulzando la voz para conversar en la condición de un padre, prosiguió, 
conmovido:  

–¿Por qué tiraste el remedio de tu salvación, destrozando el vaso sagrado que lo 
contenía? ¿Nunca oíste el llanto de los que padecían más que tú? ¿Jamás te inclinaste 
para oír las quejas que venían de más hondo? ¿Por qué no te fijaste en el silencioso 
martirio de aquellos que no poseen manos para reaccionar, piernas para andar, voz para 
suplicar?  

–La revuelta me consumió... –explicó la desventurada.  

–Sí –confirmó el instructor solícito–, un momento de rebeldía pone un destino en 
peligro, como un diminuto error de cálculo amenaza la estabilidad de un edificio 
entero.  

–¡Infeliz de mí! –suspiró Irene, aceptando la amarga realidad– ¿dónde estaba Dios 
que no me socorrió a tiempo?  

–La pregunta es inoportuna –aclaró nuestro instructor bondadosamente. ¿Buscaste 
saber, antes, dónde te encontrabas a punto de olvidarte tan profundamente de Dios? La 
bondad del Señor nunca se ausenta de nosotros. Si estaba en la bendita oportunidad 
terrena que te conducía a la victoria espiritual, reside también ahora en las lágrimas de 
contrición que te encaminan a la regeneración. Admito que puedas, en breve, alcanzar 
semejante bendición; pero cavaste un enorme precipicio entre tu conciencia y la 
armonía divina, que precisarás atravesar efectuando tu propia recomposición. Por 
algún tiempo experimentarás la consecuencia del acto impensado. Intoxicaste la ma-
teria delicada sobre la cual se estructuran los tejidos del alma y pocas circunstancias te 
atenúan la gravedad de la falta. Pero no pierdas la esperanza y dirige los pasos en la 
dirección del bien. Si el horizonte, a veces, se hace más lejano, nunca se vuelve 
inalcanzable.  

Y dándole ánimos, paternalmente, dijo: –Vencerás, Irene; vencerás.  

La interlocutora, entre la desilusión y la rebelión, no parecía interesada en retener 
tan elevados conceptos. Desviando la atención de la verdad que le hería profunda-
mente, identificó la presencia de Saldaña, y empezó a gritar. 

Gubio intervino, calmándole.  

Sin embargo, la compañera de Jorge, dominado el temor infantil, regresó a la 
intemperancia mental, posó en el suegro los ojos atormentados y preguntó:  

–Sombra o fantasma, ¿qué buscas aquí? ¿Por qué no vengaste al hijo infeliz? ¿No te 
duele tanta infamia inútil? ¿No tienes acaso armas con las que puedas herir al juez 
desalmado que nos destrozó la vida? ¿Cesa, entonces, con la muerte, la devoción de los 
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padres? ¿Descansarás por ventura, en algún cielo, contemplando a Jorge, así, reducido 
a andrajos? ¿O ignoras la realidad cruel? ¿Qué razones te impulsan a estar mudo como 
una estatua? ¿Por qué no buscaste, sin reposo, la justicia de Dios, que no se encuentra 
en la Tierra?  

El perseguidor de Margarita las recibía como latigazos en lo íntimo, por lo que una 
extrema indignación empalideció su semblante. Dudaba en cuanto a la actitud a asumir, 
pero, reconociendo que estaba ante una entidad amorosa y sabia, buscó la mirada de Gubio, 
rogándole cooperación, en silencio, y nuestro instructor tomó la palabra por él.  

–Irene –exclamó melancólico–, ¿la certeza de la vida victoriosa, por encima de la 
muerte, no te infunde respeto al corazón? ¿Supones que estemos subordinados a un 
poder que no nos conoce? Ante la nueva verdad que te sorprende el alma, ¿no percibes 
la infinita sabiduría de un Supremo Donador de todas las bendiciones? ¿Dónde se 
encuentra la felicidad de la venganza? La sangre y las lágrimas de nuestros enemigos 
sólo profundizan las llagas que nos abrieron en los corazones. ¿Crees que la legítima 
consagración de un padre deba traducirse a través del homicidio, de la persecución o de 
la cólera? ¡Saldaña vino hasta esta cárcel, por amor, y yo creo que sus más nobles 
conquistas, vuelven a la superficie de su personalidad, triunfantes y renacientes!... No 
precipites la ternura paterna en el abismo de la desesperación, de cuyas tinieblas 
procuras inútilmente huir.  

La desdichada mujer calló, sollozante, mientras el suegro enjugaba las lágrimas que 
las observaciones generosas de Gubio le habían arrancado.  

Fue entonces que Iracema dijo estar exhausta y suplicó una cama.  

Nuestro orientador invitó a Saldaña a decidirse.  

Si Jorge mejoraba, ambas señoras desencarnadas exigían socorro urgente. No sería 
lícito abandonarlas en aquel clima de desintegración de las mejores energías morales.  

Perfectamente –concordó el obsesor de Margarita, ahora intensamente cambiado–, 
conozco los malvados que se reúnen aquí y ahora que Iracema e Irene volvieron a la 
conciencia que les es propia, me preocupa la gravedad del asunto.  

Nuestro instructor le explicó que podríamos ampararlas en una organización de 
socorro, no distante, pero, para llevar a efecto semejante medida, deberíamos tener su 
consentimiento.  

Saldaña aceptó contento y lo agradeció, sorprendido. Se sentía estimulado al bien a 
través de la palabra cordial de nuestro orientador y se encontraba dispuesto a no perder 
la mínima ocasión de corresponder a su dedicación fraterna.  

Después de algunos minutos nos ausentábamos del hospital conduciendo a las her-
manas enfermas a un lugar adecuado, donde Gubio las internó con todo el prestigio de 
sus virtudes celestes, ante el asombrado Saldaña, que no sabía como expresar el reco-
nocimiento que le inundaba del alma.  

Al volver, cabizbajo y humillado, el perseguidor de Margarita preguntó, tímida-
mente, en que consistía un servicio de salvación, a lo que nuestro orientador contestó, 
atentamente:  
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–En todos los lugares, un amor grande puede socorrer a un amor menor, ampliando 
sus límites e impulsándole hacia lo alto, y, en todas partes, la gran fe, victoriosa y 
sublime, puede auxiliar a la fe pequeña y vacilante. 

Saldaña no volvió a decir una palabra e hicimos la mayor parte del camino en 
significativo silencio.  
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XIII 

 

CONVOCACIÓN FAMILIAR 

 

 

Llegando a la gran residencia en la que Margarita descansaba, antes de instalarnos 
de nuevo junto a la enferma, Gubio, asistido ahora por el enorme respeto de Saldaña, le 
dirigió la palabra examinando la oportunidad de conversar con el juez y analizar la 
situación de la hijita de Jorge, refugiada allí.  

El magistrado residía con los parientes en el ala central del gran edificio del que 
Gabriel y la esposa usaban una pequeña dependencia. Hasta entonces, no habíamos 
llegado a su domicilio.  

–Es posible –informó nuestro instructor– promover una benéfica reunión, convo-
cando a algunos encarnados para su posible reajuste. El juez dispone de alguna habita-
ción en la que podamos permanecer reunidos por algunos minutos.  

Saldaña afirmó a través de monosílabos, a la manera del aprendiz que se ve en la 
obligación de adherirse, indiscriminadamente, al maestro.  

–La noche es propicia –prosiguió el instructor, servicial– estamos en los primeros 
minutos de la madrugada.  

Entramos respetuosos, pero confieso que el sueño del magistrado no podría ser tan 
pacífico como desearía, en virtud del gran número de entidades sufridoras que llama-
ban a sus puertas internas. Algunas rogaban con gritos fuertes. La mayoría reclamaba 
justicia.  

Nos disponíamos a visitar los aposentos particulares del dueño de la casa, cuando 
un joven encarnado surgió delante de nosotros cauteloso, deslizándose camino del piso 
inferior.  

Saldaña, tocó, levemente, el brazo de Gubio y le dijo:  

–Este es Alencar, hermano de Margarita y perseguidor de mi nieta.  

–Veámosle –exclamó el interpelado, cambiando de dirección.  

Seguimos al joven, que ni de lejos podía intuir nuestra presencia y observamos que, 
después de descender algunos escalones, se apostaba a la entrada de un modesto 
cuarto, intentando forzarlo.  

Se percibía que el joven había bebido mucho.  

–Todas las noches –comentó Saldaña, preocupado– procura abusar de nuestra pobre 
niña. No tiene el mínimo respeto a sí mismo. Viendo la resistencia de Lía, la persigue 
con diversas amenazas y creo que si aun no alcanzó los fines indignos que pretende, es 
porque permanezco vigilante, actuando en su defensa con la brutalidad que me carac-
teriza.  
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Notamos admirados, el tono de humildad que se revelaba en las palabras del 
vigoroso verdugo.  

Saldaña resurgía, visceralmente transfigurado. La consideración que dispensaba a 
Gubio expresaba la súbita transformación que se operaba en él. Mostraba comprensión 
y dulzura en los gestos reverentes.  

Oyéndole, nuestro orientador, sin ningún alarde de superioridad, comentó:  

–Efectivamente, Saldaña, este joven se revela poseído de fuerzas degradantes y 
necesita colaboración enérgica que le auxilie a buscar higiene mental.  

En seguida, atentamente, le administró pases magnéticos en los órganos visuales.  

Transcurridos algunos minutos, Alencar se retiró, algo tambaleante, a su dormitorio, 
con los párpados semi-cerrados, creyendo Saldaña que a partir de aquella hora y por 
algunos días una enfermedad inofensiva le ayudaría a meditar en los deberes del 
hombre de bien.  

El obsesor de Margarita se mostraba muy contento. De inmediato, en compañía de 
nuestro devoto orientador, pasamos a los aposentos privados del juez.  

El magistrado se mantenía con el cuerpo reposado sobre un colchón suave, pero, 
mostrando la mente inquieta, flagelada.  

Permitió Gubio que yo le tocase la frente, investigando sus pensamientos más pro-
fundos.  

En aquella hora avanzada de la noche el encanecido caballero meditaba: “¿Dónde 
estarían centralizados los supremos intereses de la vida? ¿Dónde la ambicionada paz 
espiritual que no había conquistado en más de medio siglo de experiencia activa en la 
Tierra? ¿Por qué archivaba en el corazón los mismos sueños y necesidades del hombre 
de quince años, cuando había traspasado ya los sesenta? Había crecido, estudiado, se 
había casado... Todas las luchas, en el fondo, no habían cambiado su personalidad. 
Conquistó los títulos que distinguen, en el mundo a los sacerdotes del derecho y, por 
centenas de veces, había vestido la toga para juzgar procesos difíciles. Había dictado 
innumerables sentencias que afectaban el destino de muchos hogares y de colectivi-
dades enteras. Había recibido homenajes de pobres y ricos, grandes y pequeños, en el 
transcurso del viaje por el agitado mar de la experiencia terrestre en vista de la posición 
que disfrutaba en el ataviado barco del tribunal. Había respondido a millares de 
consultas en casos de armonía social, pero en la vida íntima, su alma se sentía como en 
un desierto. Sentía sed de fraternidad con los hombres; sin embargo, la posesión del 
oro y la eminencia en la actividad pública le imponían grandes obstáculos para leer la 
verdad en la máscara de los semejantes. Experimentaba inmensa hambre de Dios. No 
obstante, los dogmas de las religiones sectarias y las discordias entre ellas, le alejaban 
el espíritu de cualquier acuerdo con la fe actuante en el mundo. Por otro lado, la 
ciencia común, negativista e impenitente, le secaba el corazón. ¿Toda la existencia se 
resumiría a simples fenómenos mecánicos dentro de la naturaleza? Adoptada esa hipó-
tesis, toda la vida humana sería tan importante como la burbuja de agua deshaciéndose 
en el viento. Se sentía desgarrado, oprimido, exhausto. Él, que había llevado luz a mu-
chos en cuanto a las más elevadas normas de conducta personal ¿cómo se explicaría 
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ahora a sí mismo? Ante los primeros síntomas de la vejez del cuerpo de carne, 
reaccionaba, amargado, contra la extinción gradual de las energías orgánicas. ¿Por qué 
las arrugas del rostro, el blanquear de los cabellos, el debilitamiento de la visión y el 
empobrecimiento de la vitalidad, si la juventud vibraba en la mente ansiosa por 
renovarse? ¿Sería la muerte simplemente la noche sin alborada? ¿Qué misterioso poder 
disponía, así, de la vida humana, conduciéndola a objetivos inesperados y ocultos?”  

Retiré la diestra, percibiendo que el respetable funcionario tenía los ojos húmedos.  

Se aproximó Gubio y le colocó las manos sobre la frente comunicándonos que le 
prepararía para la conversación próxima dirigiendo su intuición para los recuerdos del 
proceso en el que Jorge fuera implicado.  

En unos instantes noté que los ojos del juez exhibían otra expresión. Se diría 
contemplando escenas distantes, con indecible tortura. Se mostraban angustiados, 
doloridos...  

El instructor me recomendó volver a la auscultación psíquica y volví a posar la 
mano derecha sobre su cerebro.  

Con mis percepciones generales, algo desarrolladas, oí sus pensamientos nuevos.  

–“¿Por qué razón se detenía –meditaba el padre de Margarita– en aquel proceso 
liquidado, a su ver, desde hacía mucho, hiriendo su corazón? Los años habían 
transcurrido sobre el crimen oscuro, pero el asunto revivía en su cabeza, como si la 
memoria le impusiese, tiránica y despiadada, como un disco de extraño padecimiento 
moral. ¿Qué motivos le llevaban a recordar semejante pieza judicial con tanta fuerza? 
Veía a Jorge, mentalmente, olvidado en el abismo de la inconsciencia y recordaba sus 
palabras vehementes afirmando su inocencia. No conseguía explicar qué ideas habían 
hecho que recogiese a su hija, introduciéndola en su hogar, en balde procuraba el móvil 
secreto que le llevaba a fijarse en este asunto, en aquella madrugada de inexplicable 
insomnio. Recordó que el sentenciado había perdido la asistencia de los mejores 
amigos y la esposa se suicidó en plena desesperación... No obstante, ¿por qué detenerse 
en aquel caso sin importancia? Él, el juez, llamado a incontables procesos, resolvía 
enigmas mucho más intricados e importantes. No conseguía, pues, explicarse sobre las 
reminiscencias del humilde condenado, reo de un crimen común…”  

En ese instante, el instructor nos pidió a Eloy y a mí que trajésemos a Jorge, fuera 
del vehículo carnal, al domicilio del magistrado, mientras prepararía, a este último, el 
desligamiento parcial del cuerpo a través del sueño.  

Volvimos, el compañero y yo, al cubículo del obseso que se hallaba ausente del 
cuerpo físico, en gran postración.  

Administré, a su organismo periespiritual, recursos fluídicos reparadores y le trans-
portamos a la residencia indicada.  

En ese momento, el dueño de la casa y la nieta de Saldaña, provisionalmente libera-
dos de sus envolturas corporales, ya se encontraban al lado de Gubio, que recibió a 
Jorge con desvelado cariño, y, uniendo a los tres como identificándoles en una fuerte 
corriente magnética, dio fuerzas a sus mentes, por intermedio de operaciones fluídicas, 
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para que le oyesen en espíritu, tanto como fuese posible. Noté, entonces, que el des-
pertar no era análogo para los tres. Variaba de acuerdo con la posición evolutiva y 
condiciones mentales de cada uno. El magistrado era más lúcido por la agilidad de los 
raciocinios; la joven Lia se colocaba en segundo lugar por las singulares cualidades de 
inteligencia; por último estaba Jorge, en vista del agotamiento en el que se encontraba.  

Viéndose frente al antiguo reo y su hija, que identificó de pronto, el juez preguntó, 
llevado por irreprimible espanto:  

–¿Dónde estamos? ¿dónde estamos?  

Ninguno de nosotros se atrevió a darle la respuesta.  

Gubio, no obstante, oraba en silencio; y cuando una hermosa luz irradió del tórax y 
del cerebro, dándonos a entender que el sentimiento y la razón se hallaban en él, 
hermanados en claridad celeste, dijo al asombrado interlocutor, tocándole, afable-
mente, los hombros:  

–Juez, el hogar del mundo no es tan solo un asilo de cuerpos que el tiempo 
transformará. Es, igualmente, el nido de las almas donde el espíritu puede entenderse 
con el espíritu, cuando el sueño sella los labios de carne, susceptibles de mentir. Nos 
congregamos en tu propio hogar para una audiencia con la realidad.  

El jefe de aquella casa escuchaba, perplejo.  

El hombre encarnado en la Tierra, –continuó Gubio, entusiasmado–, es un alma 
eterna usando un cuerpo perecedero, alma que procede de milenarios caminos para la 
integración con la verdad divina, a la manera del guijarro que desciende, rodando en 
los siglos, de la cima del monte hacia el seno recóndito del mar. Somos todos actores 
del drama sublime de la evolución universal, a través del amor y del dolor... No 
debemos interferir en los destinos, unos de los otros, cuando nuestros pies siguen el 
recto camino. Sin embargo, si nos desviamos de la ruta adecuada, es razonable la 
llamada del amor para que el dolor disminuya.  

El magistrado asoció los conceptos oídos a la presencia de Jorge, en la sala, y 
preguntó, afligido:  

–¿Apelan, quizás, en favor de este condenado?  

–Sí –respondió nuestro instructor, sin dudar. ¿No crees que esta víctima aparente de 
un inconfesable error judicial ya haya agotado el cáliz del martirio oculto?  

–Pero su caso está cerrado.  

–No, juez, ninguno de nosotros llegó al fin de los procesos redentores que nos 
corresponden. No sería Jorge, el único sentenciado que no sea digno de revocar su 
sufrimiento...  

El interlocutor abrió, desmesuradamente, los ojos, mostrando cierto orgullo herido 
y replicó, casi sarcástico:  

–Pero, yo fui el juez de la causa. Consulté los códigos necesarios antes de emitir la 
sentencia. El crimen fue investigado, los datos periciales y los testigos condenaron al 
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reo. No puedo en conciencia aceptar intromisiones, aun tardías, sin un argumento 
poderoso.  

Gubio le contempló, compasivo, y dijo:  

–Comprendo tu negativa. Los fluidos de la carne tejen un velo demasiado pesado 
para ser fácilmente roto por los que no se apegan, aun, diariamente, al contacto de la 
espiritualidad superior. Invocas tu condición de sacerdote de la ley, para aplastar el 
destino de un trabajador que ya perdió todo cuanto poseía, a fin de que rescatase, 
intensivamente, los errores del pasado distante. Te refieres al título que la convención 
humana te confirió, atendiendo a imposiciones del Poder Divino; pero no pareces 
amoldarte a los sublimes fundamentos de tu elevada misión en el mundo, porque el 
hombre que aceptó la gestión de los bienes materiales o espirituales del Planeta, nunca 
alardea de su superioridad, cuando es consciente de las obligaciones que le corres-
ponden, por entender en la administración fiel un camino de perfeccionamiento, aun a 
través del extremo sufrimiento moral. Distribuir amor y justicia, simultáneamente, en 
la actualidad de la Tierra, en que la mayoría de las criaturas menosprecian semejantes 
dádivas, es cribarse de dolores. ¿Admites que el hombre vivirá sin cuentas, aun aquel 
que se supone capacitado para juzgar el prójimo en definitiva? ¿Crees que haya tu 
raciocinio acertado en todos los casos? ¿Habrás actuado imparcialmente, en todas las 
decisiones? No lo creas... El juez justo fue crucificado en un madero de líneas rectas 
por consagrarse en el mundo a la extrema rectitud. Todos nosotros, en la senda 
multisecular del conocimiento edificante, muchas veces colocamos el deseo por 
encima del deber y el capricho, tirando al suelo los principios redentores que debemos 
observar. ¿En cuántas ocasiones te doblegaste a la presiones de la política de los 
hombres, ávidos de transitorio poder? ¿en cuántos procesos permitiste que tus 
sentimientos tuviesen incidencia en el resultado?  

El hombre, en cuya presencia identificaba Saldaña a un peligroso enemigo, se 
mostraba infinitamente confundido. Una palidez cadavérica le cubría el rostro sobre el 
cual gruesas lágrimas comenzaron a correr.  

–Juez –continuó Gubio, con la voz firme–, sino fuese porque la compasión divina te 
concede, en el ejercicio de tus funciones, diversos auxiliares invisibles, amparando tus 
acciones, por amor a la justicia que representas y a las víctimas de tus errores involun-
tarios y de las pasiones de aquellos que te rodean no te permitiría la permanencia en el 
cargo. Tu palacio residencial está repleto de sombras. Muchos hombres y mujeres, a 
los que ya sentenciaste en más de veinte años, en el ejercicio del Derecho, arrebatados 
por la muerte, no consiguieron seguir adelante, unidos como se hallan a los efectos de 
tus decisiones y se quedan en tu propia casa, aguardando explicaciones oportunas. 
Misionero de la ley, sin hábitos de oración y meditación, únicos recursos a través de 
los cuales podrías abreviar el trabajo de esclarecimiento que te asiste, grandes 
sorpresas te reserva el trance final del cuerpo.  

Verificándose una pausa larga, el magistrado exteriorizó, en los ojos, indefinible 
terror, cayó de rodillas y rogó:  

–¡Benefactor o vengador enséñame el camino! ¿qué debo hacer en beneficio del 
condenado?  
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–Facilitarás la revisión del proceso y le restituirás a la libertad.  

–Entonces ¿es inocente? –preguntó el interlocutor exigiendo bases sólidas para 
futuras conclusiones.  

–Nadie sufre sin necesidad, frente a la Justicia Celestial y tan gran armonía rige el 
Universo que nuestros propios males se convierten en bendiciones. Explicaremos todo.  

Y dándonos a entender que necesitaba grabar en la mente del juez cuanto le pedía 
de la acción providencial, continuó:  

–No sólo harás eso. Ampararás a la hija, hoy internada por favor en tu casa, en un 
digno establecimiento, donde pueda recibir la necesaria educación.  

–Pero –intervino el jurista–, esta niña no es mi hija.  

–No te pediríamos semejante encargo, si no pudieses efectuarlo. ¿Crees que el 
dinero debe satisfacer tan solo las exigencias de aquellos que se reunieron a nosotros, 
dentro de los lazos consanguíneos? ¡Libera el corazón, amigo mío! respira en más alto 
clima. Aprende a sembrar amor en el suelo que pisas. Cuanto más alta esté colocada en 
la experiencia humana, más intenso puede tornarse el esfuerzo de la criatura, en su 
elevación. En la Tierra, la justicia abre tribunales para examinar el crimen en sus varia-
dos aspectos, especializándose en la identificación del mal; sin embargo, en el Cielo, la 
Armonía abre santuarios para apreciar la bondad y la virtud, consagrándose a la 
exaltación del bien en la totalidad de sus ángulos divinos. Ahora que estás a tiempo, 
haz de Jorge un amigo y de su hija una compañera de lucha que te acaricie, un día, los 
cabellos blancos y te ofrezca, más tarde, la luz de la oración, cuando tu espíritu 
atraviese el oscuro portal de la tumba.  

El juez, en llanto, interrogó: –¿Pero, como actuar?  

–Mañana –informó el instructor, con calma y persuasivo– te levantarás del lecho sin 
el recuerdo integral de nuestro acuerdo de ahora, porque el cerebro de carne es un 
instrumento delicado incapaz de soportar la carga de dos vidas, pero te surgirán ideas 
nuevas, hermosas y claras, con respecto al bien que necesitas practicar. Con todo, la 
intuición, que es el rayo milagroso de la conciencia, funcionará, libremente, transmi-
tiéndote las sugestiones de esta hora de luz y paz, cual cantera de bendiciones ofre-
ciéndote flores perfumadas y espontáneas. Llegado ese momento no permitas que el 
egoísmo ahogue el impulso de las buenas obras. En el corazón que duda, el raciocinio 
vulgar lucha contra el sentimiento renovador, contaminando la corriente limpia con el 
recelo de ingratitud o con la ruinosa obediencia a los preconceptos establecidos.  

Delante de Saldaña, que acompañaba la escena, demostrando indecible bienestar, 
Jorge y la hija intercambiaban miradas de alegría y esperanza.  

El magistrado les contempló, pensativo, notando su propósito de dirigir a nuestro 
instructor nuevas interpelaciones. No obstante, dominado por las emociones del minu-
to, se calló, resignado y humilde.  

Entretanto, Gubio, escudriñando sus pensamientos, le tocó la frente, levemente, con 
ambas manos y habló con voz firme:  
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Me gustaría indicar ciertos aspectos con respecto a la culpabilidad del reo, con el 
fin de que tu conciencia de juez consolide ciertos puntos de vista, ya ligados al proceso 
que estamos viendo. En verdad, en cuanto al delito que es acusado, Jorge tiene las ma-
nos limpias. Pero la existencia humana, es como precioso tejido en el que los ojos 
mortales apenas ven el lado negativo. Con los sufrimientos de hoy, reparamos las 
deudas de ayer. Con esto, no deseamos decir que nuestras faltas, muchas veces prove-
nientes de la ociosidad o de la impenitencia de ahora, generando resultados ruinosos 
para nosotros mismos y para otros, sean recursos providenciales al pago de deudas 
ajenas porque así consagraríamos la fatalidad como soberana del mundo, cuando, en 
todo momento, creamos causas y consecuencias con nuestros actos cotidianos. Las 
entidades que gimen a tus puertas no lloran sin razón y, más pronto o más tarde, la toga 
que llevas temporalmente, arreglará cuentas con todos aquellos que en torno a ella se 
lamentan. Jorge, sin embargo, que no se encuentra aquí reclamando y, sí traído por 
nosotros para benéfico entendimiento, liberó, ya, cierta parte del pasado doloroso.  

Gubio, en ese instante, hizo una pausa en sus explicaciones, miró al interlocutor 
más profundamente y prosiguió, con grave entonación de voz:  

–Juez, las personas y sucesos que afectan nuestra conciencia de manera particular 
no constituyen un objeto vulgar en la marcha reveladora de la vida. En este momento, 
traes la mente subyugada por tu encarnación actual y no podrías seguirnos en la 
recuperación del pasado reciente. No obstante, ya ausculté tus archivos mentales y veo 
los cuadros que el tiempo no destruyó. En el siglo pasado, poseías una gran extensión 
de tierra y te enorgullecías de la posición de señor de decenas de esclavos que, en su 
mayoría encarnados, actualmente, integran el conjunto de colaboradores en los trabajos 
comunes a los que te dedicas. A todos ellos, debes asistencia y cariño, auxilio y 
comprensión. Pero no todos los siervos del pasado tienen las mismas relaciones con tu 
espíritu. Algunos tuvieron un papel importante en el drama que viviste y vuelven, para 
despertar tu corazón. El Jorge de hoy era ayer tu esclavo, aunque naciese casi bajo el 
mismo techo que tú. Era tu servidor, ante los códigos terrestres, y hermano consan-
guíneo, ante las divinas leyes, a pesar de tener otra madre. Nunca le perdonaste esto, 
considerado en tu casa como un ultraje al nombre familiar. Llegados ambos a la tarea 
de la paternidad, tu hijo de ayer y de hoy sedujo a la hija del pasado y de ahora de 
Jorge y cuando esto ocurrió, con escarnio supremo para un hogar cautivo y triste, 
determinaste medidas condenables que culminaron en la irreprimible desesperación de 
Jorge, en otros tiempos, el cual, desarbolado y casi demente, no solamente robó la vida 
al cuerpo de tu hijo que había invadido su casa, sino también la propia existencia, sui-
cidándose en dramáticas circunstancias. Sin embargo, ni el dolor, ni la muerte logran 
mermar la responsabilidad que sólo el regreso a la oportunidad de reconciliación consi-
gue remediar. Y aquí te encuentras, de nuevo, delante del condenado, junto al cual 
siempre sentiste antipatía gratuita, y aliado de la joven a quien prometiste amparar 
como hija muy querida al corazón. ¡Trabaja, amigo mío! Aprovecha los años que te 
restan, porque Alencar y tu pupila serán atraídos a la bendición del matrimonio. Actúa 
mientras puedas. Todo bien practicado te elevará, ya que no existe otro camino para 
Dios fuera del entendimiento constructivo de la bondad activa del perdón. Jorge, humi-
llado y desilusionado, pagó el desvarío deplorable, soportando innominable martirio 
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moral en pocos años de acusación indebida y prisión tormentosa, con viudez, enferme-
dades y privaciones de toda especie.  

Nuestro orientador le miró, compadecido, en la pausa más o menos larga que se 
hiciera y concluyó:  

–¿Estás dispuesto a reconsiderar la situación? Una conmoción saludable, oculta a 
nuestra apreciación, ciertamente surcaba, profundo, el espíritu del magistrado, que 
mostraba el semblante extremadamente cambiado. Le vimos levantarse, en lágrimas, 
tambaleante. La fuerza magnética de nuestro instructor alcanzó sus fibras más íntimas, 
ya que sus ojos parecían iluminados de súbita determinación.  

Se acercó a Jorge, le extendió la diestra en señal de fraternidad que el hijo de Salda-
ña besó igualmente en llanto, y enseguida, se acercó a la joven, abrió sus brazos acoge-
dores y exclamó, conmovido:  

–¡Serás mi hija, de ahora en adelante, para siempre!... Una indescriptible alegría nos 
inundó en ese inolvidable minuto.  

Gubio les ayudó a partir en dirección a la casa, y cuando nos disponíamos a recon-
ducir a Jorge al hospital donde el cuerpo en reposo le esperaba, Saldaña, plenamente 
transformado por una alegría misteriosa, que cambiaba la expresión de su rostro, 
avanzó hacia nuestro instructor e intentando besarle las manos, murmuró:  

–¡Nunca pensé encontrar noche tan gloriosa como ésta!  

Iba a expresar palabras de reconocimiento, pero Gubio, con naturalidad, le comentó:  

–Saldaña, ningún júbilo, después del amor de Dios, es tan grande como aquel que 
recogemos en el amor espontáneo de un amigo. Semejante alegría, en este momento, es 
nuestra, porque sentimos tu amistad noble y sincera en el corazón.  

Y un abrazo de cariñosa fraternidad coronó la inolvidable escena.  
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XIV 

 

SINGULAR EPISODIO 

 

 

Entrando en la habitación en que Margarita descansaba, nos aguardaban allí los dos 
hipnotizadores en función activa.  

Gubio posó una significativa mirada en Saldaña y le pidió en tono discreto:  

–Amigo mío, llegó mi turno de pedir. Discúlpame no haberte dicho hasta ahora el 
objetivo que nos trajo aquí. 

Y, con inmensa conmoción en la voz, exclamó:  

–Saldaña, esta señora enferma es hija de mi corazón desde otras eras. Siento por 
ella la misma ternura con que cuidaste hasta ahora a tu Jorge, defendiéndole con las 
fuerzas que dispones. Yo sé que la lucha impuso crueles espinas a tu corazón, pero 
también guardó tus sentimientos de padre. ¿Mereceré quizás, tu simpatía y ayuda? 
Somos hermanos en la devoción a los hijos, compañeros de la misma lucha.  

Observé, entonces, una escena conmovedora que, minutos antes hubiera considera-
do como increíble. 

El perseguidor de la enferma contempló a nuestro instructor con la mirada de un 
hijo arrepentido. Gruesas lágrimas le brotaron de los ojos antes fríos e impasibles. 
Parecía incapaz de responder, ante la emoción que le dominaba la garganta. Gubio, 
abrazándole fraternalmente, dijo: 

–Pasamos horas sublimes de trabajo, entendimiento y perdón.  

¿No querrás disculpar a los que te hirieron, liberando, en fin, a quien me es tan 
querida al espíritu? Llega siempre un instante, en el mundo, en el que nos cansamos de 
los propios errores. Nuestra alma se baña en la fuente del llanto renovador y olvidamos 
todo el mal, a fin de valorar todo el bien. En otro tiempo, perseguí y humillé, yo tam-
bién. No creía en buenas obras que no fuesen las que nacían de mis manos. Me creía 
dominador e invencible, cuando no pasaba de infeliz e insensato. Consideraba enemi-
gos a cuantos no comprendiesen mis caprichos peligrosos y no alabasen mis actos. 
Experimentaba un diabólico placer, cuando el adversario mendigaba piedad a mi 
orgullo, y me gustaba practicar la generosidad humillante del que manda y ordena, sin 
rivales. Pero la vida, que hace caminos en la propia piedra usando la gota de agua, me 
hirió el corazón con el estilete del tiempo, transformándome, lentamente, y el déspota 
murió dentro de mí. El título de hermano es, hoy, lo único de lo que efectivamente me 
enorgullezco. Dime, Saldaña amigo, ¡si el odio está igualmente muerto en tu espíritu; 
dime si debo contar con tu bendita ayuda!  

Eloy y yo teníamos lágrimas ardientes, ante aquel adoctrinamiento emocionante e 
inesperado.  
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Saldaña enjugó los ojos, los fijó, humildes, en el interlocutor bondadoso y aseveró, 
conmoviéndonos:  

–Nadie me habló nunca como tú... Tus palabras son consagradas por una fuerza 
divina que yo no conozco, porque llegan a mis oídos, cuando ya me encuentro 
confundido por tus actos convincentes. Haz de mí lo que quieras. Adoptaste, esta 
noche, como hijos de tu corazón a todos los parientes en cuya memoria aún vivo. 
Amparaste a mi hijo demente, ayudaste a la esposa alucinada, protegiste a la nuera 
infeliz, socorriste a la nieta indefensa y reprendiste a los que les perturbaban sin motivo 
justo... ¿Cómo no unir ahora mis manos con las tuyas en la salvación de la pobre mujer 
que amas como hija? Aunque ella me hubiese apuñalado mil veces, tu petición, 
después del bien que me hiciste, la redimiría a mis ojos.  

Y, deteniendo, costosamente, el llanto que le manaba espontáneo, el ex perseguidor 
dijo, con expresión respetuosa:  

–¡Poderoso espíritu y buen amigo, que me buscaste en la condición del siervo apa-
gado para despertar mis fuerzas endurecidas en el hielo de venganza, estoy dispuesto a 
servirte! ¡soy tuyo, de ahora en adelante!  

–¡Seremos de Jesús para siempre! –corrigió Gubio, sin afectación.  

Y abrazándole efusivamente, le condujo a un pequeño aposento próximo, para 
organizar un plan de acción eficiente y rápido.  

En ese momento me acordé que nos hallábamos en la presencia de los dos 
hipnotizadores en función activa, junto a la pareja en reposo. Uno de ellos se revelaba 
inquieto y se mostraba francamente comprensivo; notaba que algo extraordinario 
ocurría, pero, tal vez, compelido por votos de disciplina no se animaba a dirigirnos la 
palabra. Sin embargo, el otro no acusaba ninguna emoción. Continuaba ajeno al drama 
que vivíamos. Parecía un autómata en servicio, impresionándome, particularmente, por 
la impasibilidad de la mirada.  

Algunos minutos transcurrieron pesados, cuando Gubio y Saldaña volvieron a la 
escena.  

El ex obsesor de Margarita se mostraba cambiado, casi imponente. Se veía, en su 
porte, la renovación de su interior.  

Seguramente, había establecido un nuevo programa de lucha, en compañía de nues-
tro instructor, porque llamó al hipnotizador más despierto, para una conversación 
particular.  

–Leoncio –dijo Saldaña entusiasmado–, nuestro proyecto cambió y cuento con tu 
colaboración.  

–¿Qué hubo? –preguntó, curiosamente el interpelado.  

–Un gran acontecimiento.  

Y prosiguió, transformado:  

–Tenemos aquí, un mago de la luz divina.  
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En trazos rápidos, le narró los sucesos de la noche, en conmovedora síntesis, 
terminando por rogar:  

–¿Podremos contar contigo?  

–Perfectamente –dijo el compañero–, soy amigo de los amigos, a pesar de los ries-
gos de la empresa.  

Y señalando con un golpe de vista al otro magnetizador que proseguía operando al 
lado de Margarita, en servicio automático, objetó:  

–Pero, hay que tener mucho cuidado con Gaspar, que no se halla en condiciones de 
adherirse.  

–Tranquilízate –dijo Saldaña muy atento–, estamos en ello.  

Leoncio mostró un extraño brillo en los ojos, y dirigiéndose al ex-jefe de tortura, 
habló suplicante:  

–¡Escucha! Conoces mi problema. Ya que fuiste socorrido por el mago, no podré 
recibir algo de él yo también? Tengo, en la Tierra a la esposa seducida y a mi hijo 
muriéndose.  

Imprimiendo inolvidable acento a la voz, comentó:  

–Saldaña, sabes que soy un criminal, pero también soy padre... ¡Si yo pudiese librar 
al hijo de la revuelta y de la sepultura, mientras estemos a tiempo, me consideraría 
sumamente feliz. Sabes que un condenado no desea igual suerte para los retoños del 
corazón!  

Ante el lloroso ruego, Saldaña no dudó:  

–Bien –tornó, un tanto embarazado–, expón al benefactor Gubio el caso con fran-
queza.  

Leoncio no se hizo de rogar.  

Se acercó, respetuoso, a nuestro instructor y explicó, claramente: 

–Amigo, acabo de saber con que devoción movilizas tu fuerza en beneficio de 
criaturas desviadas del bien, como nosotros, que nos sentimos despreciables delante de 
todos. Por esto también vengo a implorarte auxilio inmediato.  

–¿En qué podremos ser útiles? –indagó el orientador, cortés.  

–Pasé para acá, hace siete años largos y dejé, en el mundo, a mi mujer y un hijo 
recién nacido. Volví joven, aun, sofocado en el agotamiento por el trabajo excesivo en 
busca del dinero fácil. Obtuve, realmente, lo que quise, con la provisión de grandes 
sumas de dinero, con los que mi esposa se mantiene hasta hoy, a cubierto de todas las 
necesidades. La desesperación, el ansia inútil por retomar el cuerpo que abandonara, la 
vanidad herida, me convirtieron en el colaborador inhumano del que Gregorio, nuestro 
jefe, tanto se enorgullecía... Pero, ay de mí, que me sentía dueño exclusivo de los 
encantos de la mujer que yo adoraba. De dos años para acá, mi infortunada Avelina 
pasó a escuchar las fantasiosas propuestas de un enfermero que se aprovechó de la 



 LIBERACIÓN 113 
 

 
 

http://www.espiritismo.es
 
 

 

 

fragilidad orgánica de mi hijito para insinuarse a la pobre madre, viuda y joven. 
Llamado a prestar socorro al niño, después de un incidente sin importancia, el profesio-
nal percibió las preciosidades materiales de la presa codiciada. Desde entonces, asedió 
a mi esposa, sin descanso, y pasó a envenenar a mi pequeño, poco a poco, a fuerza de 
medicinas administradas por él, siguiendo un plan cruel. En el transcurso del tiempo, 
consiguió de Avelina cuanto quería: dinero, ilusiones, placeres y la promesa de ca-
samiento. Creo que el matrimonio se realizará dentro de breves días y ya me resigné a 
semejante acontecimiento, porque el alma encarnada respira bajo la tela gruesa de 
pesadillas y exigencias, pero el perseguidor disfrazado, sintiendo en mi hijo un rival 
fuerte a los bienes que amontoné, procura aniquilarle, sin prisa, robándole, calculador e 
ingrato, la ocasión de vivir para un futuro digno y feliz.  

Se interrumpió, por algunos momentos y prosiguió, conmovido:  

–Francamente, me avergüenzo de suplicar un favor que no merezco, pero el espíritu 
pervertido como yo, que pide recursos salvadores para los seres amados, guarda con-
ciencia de su propio infortunio en el mal que eligió para inspirarle el camino. Benefac-
tor, ¡por piedad! mi desventurado Ángelo permanece al borde de la tumba... Admito 
que el fin de sus días está marcado para dentro de pocos días, si manos amigas y 
consagradas no le brindan ayuda. Ya hice todo cuanto se hallaba al alcance de nuestras 
posibilidades, sin embargo, soy parte integrante de una falange de seres malvados y el 
mal no salva, ni mejora a nadie.  

Gubio iba a responder, pero Eloy tomó la delantera y, con inmensa sorpresa, para 
nosotros, preguntó, sin ceremonia:  

–¿Y el nombre del enfermero? ¿Quién es ese casi infanticida?  

–Es Felicio de...  

Cuando el apellido fue pronunciado, nuestro compañero se apoyó en mí, para no 
caer.  

–¡Es mi hermano! –gritó– ¡es mi hermano!...  

Una fuerte emoción empalideció su rostro y una expectativa inquietante cayó sobre 
nosotros.  

Pero, Gubio, sereno, abrazó a Eloy y preguntó:  

–¿Existe algún infeliz que no podemos ver como nuestro hermano necesitado?  

La frase inteligente y bondadosa sosegó al colega deprimido y jadeante.  

Deseoso, tal vez, de deshacer las nubes que se condensaban en aquella casa y de 
transformarlo en un bendito santuario, nuestro instructor nos invitó a visitar al niño 
enfermo, sin pérdida de tiempo.  

Saldaña indicó la figura extraña de Gaspar, que parecía sordo e insensible a lo que 
pasaba y sugirió:  

–Le dejaremos solo por algunas horas. Además, necesitamos, por lo menos de un 
día, a fin de fortificar la defensa. La falange de Gregorio no nos perdonará.  
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Nuestro instructor sonrió, en silencio, y nos ausentamos. Soplaba un suave y fresco 
viento en la madrugada y reinaba una pesada quietud en las calles que cruzábamos a 
paso rápido.  

Leoncio, al frente, nos mostró una confortable vivienda e informó: –Aquí mismo.  

Entramos.  

En aposentos distintos, dormían la dueña de la casa y el enfermero, mientras un pe-
queño gemía, casi imperceptiblemente, demostrando angustia y malestar.  

Se notaba en él la devastación operada por los tóxicos. Tenía en la mirada una gran 
melancolía.  

Leoncio, el temido hipnotizador, le abrazó diciendo:  

–Los venenos sutiles que ingiere en dosis diminutas y sistemáticas, invaden su 
cuerpo y alma.  

Hilos magnéticos e invisibles unían, allí, padre e hijo, porque el niño en un lance 
conmovedor, a pesar de la postración en la que se hallaba, contempló, embebecido, el 
retrato grande del padre, suspendido de la pared, y habló, suplicando, bajito:  

Papá ¿dónde está el Señor?... tengo miedo, mucho miedo...  

Lágrimas ardientes siguieron a la oración inesperada y el hipnotizador de Margarita, 
que hasta entonces parecía un genio horrible, prorrumpió en un llanto emocionante.  

Gubio se ausentó por momentos y regresó trayendo a Felicio, el enfermero, provi-
sionalmente desligado de su cuerpo. El individuo, no obstante, semi-inconsciente, al 
ver a Eloy junto al enfermo, procuró retroceder, en un impulso de evidente pavor, pero 
nuestro instructor le contuvo, sin aspereza.  

Mi colega se acercó a él, con la cara transfigurada, para dirigirle la palabra.  

El instructor, no obstante, le acarició con la diestra y avisó:  

–Eloy, no interfieras. No te encuentras en condiciones sentimentales de operar con 
éxito. La indignación afectiva te inhabilitaría para atender este género de servicio. 
Actuarás al final.  

En seguida, Gubio aplicó pases de despertar en Felicio para que su mente asimilase 
la lección de aquella hora, dentro del más alto estado de conciencia que le fuese 
posible, notándose que el paciente pasó a vernos con mayor claridad, avergonzado y 
asustado. Miró a Eloy, positivamente amedrentado, y observando a Leoncio que llora-
ba sobre el hijito, hizo un nuevo movimiento de retroceso, aunque preguntando:  

–¿Qué? ¿Este monstruo llora?  

Gubio aprovechó la pregunta brutalmente dirigida e intervino, sereno:  

–¿No concedes a un padre el derecho de emocionarse ante el hijo perseguido y 
enfermo?  



 LIBERACIÓN 115 
 

 
 

http://www.espiritismo.es
 
 

 

 

–Solo sé que él, para mí, es un enemigo implacable –comentó el hermano de Eloy, 
con irreprimible animosidad–, y le reconozco de cerca. Es el marido de Avelina. Al 
principio le veía en los odiosos retratos que pueblan esta casa pero después pasó a 
flagelarme en las horas de sueño...  

–¡Escucha! –le dijo el orientador, con inflexión de cariño ¿quién habrá lanzado la 
primera piedra? ¿Su corazón, humillado y herido en los sentimientos más altos que 
posee, o el tuyo que planificó un lamentable proyecto de conquista sentimental ante 
una viuda indefensa? ¿El, que padece en los celos inquietantes de padre o tú que 
compareces en este hogar con el oscuro propósito de asesinar a su hijo?  

–¡Pero, Leoncio es un “muerto”! –suspiró el enfermero.  

–¿Y no has de serlo tú, un día –dijo el instructor–, cuando hayas devuelto el cuerpo 
de carne al inventario de polvo?  

Y como el interlocutor no pudiese proseguir, turbado por la fuerza de su culpa, el 
instructor continuó:  

–Felicio, ¿por qué insistes en este enredo, con el que preparas tal calculado crimen? 
¿No te compadeces de un niño enfermo y sin el padre visible? Crees que Leoncio es un 
monstruo por defender al frágil retoño del corazón, tal como el ave que ataca, aunque 
imponente, en el ansia de preservar el nido... Pero ¿qué decir de ti, hermano mío, que 
no vacilas en devastar esta casa, tan solo con el instinto de gozo y poder? ¿Cómo 
interpretar el gesto lamentable del enfermero que se vale del divino don de aliviar y 
curar para perturbar y herir? Felicio, la experiencia humana confrontada con la 
eternidad en la que se moverá su conciencia, es simple sueño o pesadilla de algunos 
minutos. ¿Por qué comprometer el futuro al precio de la comodidad ilusoria de algunos 
días? Los que plantan espinas recogen espinas en su propia alma y comparecen ante el 
Señor con las manos convertidas en garras abominables. Los que esparcen piedras 
alrededor de los pies ajenos serán sorprendidos, más tarde, por el endurecimiento y la 
parálisis del corazón. ¿Guardas, acaso, suficiente noción de la responsabilidad que 
asumes? Guardas aún, en el corazón, evidentes restos de bondad igual a aquellos que 
se acogen en el ámbito de una familia bendita y grande, en cuyo seno, la solidaridad es 
cultivada, desde los comienzos de la lucha. Veo que el entusiasmo juvenil no se 
extinguió, del todo, en tu mente. ¿Por qué ceder a las sugestiones del crimen? ¿No te 
conmueve la postración de este niño a quien quieres imponer la muerte lenta? 
¡Observa! el drama de Leoncio no se resume al conflicto de un “muerto”, como supo-
nes en tu perturbado raciocinio. ¡Auscúltale el corazón de padre amoroso y dedicado! 
encontrarás, dentro de él, el amor dulce y puro a la manera del brillante oculto en la 
cáscara, rígido y contundente.  

El hermano de Eloy posaba en nuestro instructor los ojos medrosos y espantados.  

Después de una leve pausa, Gubio continuó:  

–Aproxímate. Ven a nosotros. ¿Perdiste la capacidad de amar? Leoncio es tu amigo, 
nuestro hermano.  

Felicio gritó con visible expresión de angustia:  
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–Quiero ser bueno, pero no puedo... Intento mejorarme, y no lo consigo...  

Con la voz entrecortada por los sollozos comentó:  

–¿Y el dinero? ¿Cómo rescataré las deudas contraídas? ¡Sin el matrimonio con 
Avelina, la solución es impracticable!  

Nuestro dirigente le abrazó y dijo:  

–¿Y crees solventar compromisos financieros provocando deudas morales que te 
atormentarán por tiempo indeterminado? Nadie  prohíbe tu matrimonio, ni Leoncio, el 
organizador de los bienes materiales que pretendes disponer, discrecionalmente, te 
podría inducir a la abstención en ese sentido. Los actos de cada hombre y de cada 
mujer construyen sus destinos. Somos responsables por todas las deliberaciones que 
abrazamos ante los programas del Eterno y no podríamos interferir en tu libre albedrío, 
pero pedimos tu ayuda en beneficio de esta vida frágil que debe continuar... Quieres 
dinero, recursos que te hagan respetado o temido por los otros hombres. Pero, convén-
cete que la fortuna es una corona demasiado pesada para la cabeza que no sabe susten-
tarla y acostumbra arrojar al polvo, a través del cansancio y de la desilusión, a todos 
aquellos que la tienen, sin horizontes largos de trabajo y merecimiento. No importa, 
pues, que gestiones los valiosos depósitos de plata y oro que Leoncio amontonó, 
inadvertidamente, porque aprenderás, con los años, que la felicidad no está metida en 
cofres que la herrumbre consume. Sin embargo, Felicio, nos interesamos por tu 
promesa en favor de este niño extenuado por el sufrimiento. ¡Cuida su cuerpo tierno y 
aguarda el futuro! ¡No traigas para el reino de la muerte semejante delito, que llevará a 
tu espíritu a las urnas oscuras de expiación regeneradora! 

Ante la interrupción que siguió, Felicio quiso decir algo para justificarse, pero no 
pudo.  

No obstante, Gubio prosiguió, sereno:  

Cásate, malgasta las reservas preciosas de este hogar sino sabes entender a tiempo 
la sagrada misión del dinero, sube a la cima de la vida social transitoria, adórnate con 
los títulos convencionales con los que el mundo inferior se habituó a premiar a las 
criaturas sagaces que suben la ladera de la dominación inútil o ruinosa, sin infringir 
aparentemente las leyes, porque el tiempo te esperará siempre, con lecciones de 
maestro; pero ayuda al pequeño a restablecerse.  

Y dirigiendo una compasiva mirada al hipnotizador de Margarita, comentó:  

–¿Leoncio, no es esto cuánto deseamos?  

–Sí –confirmó el pobre padre con lágrimas tiernas–, el dinero no importa y ahora 
reconozco que Avelina es tan libre cuanto yo mismo. Pero, si mi hijo sigue en la 
Tierra, tengo esperanzas en mi propia regeneración. Tendré, en él, un compañero y un 
amigo, ligado a mi memoria, en cuya capacidad de servir podré encontrar bendito 
campo de servicio espiritual. Este niño, por ahora, es el único medio que dispongo para 
retomar a la creencia en el bien del que me había alejado. 

Reconociendo el doloroso esfuerzo para hablar y rogar en aquella hora, Gubio le 
abrazó, le levantó y dijo:  
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–Leoncio, Jesús cree en la cooperación de los hombres, tanto así que tolera nuestras 
imperfecciones hasta que aceptemos el imperativo de nuestra conversión personal al 
supremo bien. ¿Por qué habíamos entonces de no creer? Confía en la renovación de 
Felicio. De hoy en adelante, tu hijo no será vigilado más por un perseguidor y sí 
protegido por un desvelado benefactor, digno de nuestro apoyo fraterno.  

El enfermero, vencido por semejantes palabras, se arrodilló ante nosotros, y juró:  

–¡En nombre de la justicia divina, prometo amparar a este niño como verdadero 
padre! 

Enseguida, se levantó e intentó besar las manos de Gubio, pero nuestro instructor 
absteniéndose, delicadamente, de recibir el homenaje, nos pidió a Eloy y a mí, que 
llevásemos al paciente al cuerpo físico, mientras que él mismo aplicaría pases de 
fortalecimiento al enfermo. 

Felicio nos abrazó, y después de nuestro auxilio por reajustarse al cuerpo carnal, 
despertó en el lecho en copiosas lágrimas.  

Pero, el lance, no terminó allí.  

Forzando la situación de algún modo, Eloy le infundió intensa energía magnética a 
la esfera ocular y el hermano, aletargado, nos vio por algunos segundos.  

Boquiabierto, asombrado, no sabía que decir, pero, Eloy se acercó a él y con bené-
fica indignación resplandeciéndole en los ojos, le dijo, francamente:  

–Si asesinas a este niño, yo mismo te castigaré.  

El enfermero profirió un grito terrible y dejó caer en la almohada la cabeza desfalle-
cida, perdiéndonos de vista.  

En ese instante, creí, con sinceridad, que la promesa de Felicio sería cumplida 
integralmente.  
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FINALMENTE, EL SOCORRO 

 

 

Entusiasmado con la actuación de nuestro instructor, Saldaña multiplicaba los 
gestos de humildad, y tanto él como Leoncio pasaron a cooperar activamente con 
nosotros en los preparativos en beneficio de la solución que buscábamos.  

Ambos solicitaron una aparente continuidad, para no despertar, contra nosotros, 
imprudentemente, la furia de las entidades ignorantes que se mantenían en posición 
contraria a la nuestra. Podrían organizarse en legión amenazadora y destrozar nuestros 
mejores proyectos. Conocían la existencia de procesos de auxilio, iguales a aquel en 
que funcionábamos y permanecían informados en cuanto al potencial de la zona 
enemiga, del centro de la cual podrían surgir, de inmediato, centenas de adversarios en 
masa, contra aquella casa, poco preparada a resistir un semejante cerco.  

Oyendo esto, presté atención a la situación de Gaspar, sin disimular mi justificada 
extrañeza. El hipnotizador, cuya presencia ya era de por sí muy desagradable, por los 
fluidos poco simpáticos que emitía, continuaba ausente de nuestras conversaciones. Su 
mirada, casi vítrea, incapaz de fijarse en nosotros, daba la idea de parálisis del alma, de 
la petrificación del pensamiento.  

No pudiendo contener la curiosidad por más tiempo, pregunté a Gubio la causa de 
ésto. ¿Qué significaba aquella máscara psicológica del magnetizador de las sombras? 
Yacía sordo, casi ciego, plenamente insensible. Respondía a las más largas e impor-
tantes preguntas, a través de monosílabos, de modo vago y demostraba una insistencia 
irreductible en el campo de flagelación a la víctima.  

El orientador, me explicó, con toda libertad:  

–André, hay obsesores marcadamente endurecidos de corazón que se petrifican 
cuando están bajo la influencia de perseguidores aun más fuertes y más perversos que 
ellos mismos. Inteligencias temibles de las tinieblas, absorben ciertos centros periespi-
rituales de determinadas entidades que se revelan pervertidas e ingratas al bien, y las 
utilizan como instrumentos en la extensión del mal que eligieron como semilla en la 
vida. Gaspar se encuentra en esa situación. Hipnotizado por señores del desorden, 
anestesiado por los rayos entorpecedores, perdió, transitoriamente, la capacidad de ver, 
oír y sentir con elevación. Se detiene en una aflictiva pesadilla como ocurre al encar-
nado común, dentro de la cual el ataque contra Margarita es una idea fija, obsesiva. 

–¿Pero, no podrá reintegrarse en la posesión de los sentidos naturales? –pregunté.  

–Perfectamente. El magnetismo es una fuerza universal que asume la dirección que 
le dictemos. Pases contrarios a la acción paralizante le restituirán a la normalidad. Pero 
tal operación, exige momento adecuado. Es necesario disponer de recursos regenerado-
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res intensos, susceptibles de ser encontrados junto a servicios de grupo, en que la 
colaboración de muchos se engrana a favor de uno solo, cuando es necesario.  

En ese instante, Saldaña se acercó a nosotros y pidió instrucciones, sin reservas.  

–Mi benefactor –dijo a Gubio, con reverencia–, comprendo que demostrar de 
pronto la nueva situación sería atraer sobre nuestro esfuerzo una terrible reacción de 
cuantos pasarán a vigilarnos, despiadadamente. Con franqueza, me veo en un campo 
nuevo y desconozco el camino por donde recomenzar.  

El interpelado, consintió, con bondad:  

–Sí, Saldaña, permaneces bien inspirado. Somos débiles para batallar en conjunto. 
Es indispensable que Margarita alcance mejoras positivas, ante todo. Aguardemos la 
noche. Espero situar el caso en algún núcleo de amor fraternal. Hasta allá, conviene 
guardar la casa sin alteraciones, incluso porque Gaspar es otro enfermo, exigiendo 
especial atención: trae su vehículo periespiritual enfermizo y viciado, reclamando 
ayuda caritativa.  

No había terminado estas frases cuando Gabriel entró en el aposento, y se acercó a 
la esposa, desalentada y abatida.  

Gubio, ahora señor de la situación, se aproximó al joven, y colocó sobre su frente la 
diestra paternalmente, dominando en su cerebro, las zonas directas de la inspiración, 
dando curso, naturalmente, a las fuerzas magnéticas susceptibles de inclinar el proble-
ma de asistencia a la solución favorable.  

Observé que el esposo de Margarita, bajo la influencia renovadora, pasó a contem-
plar a la compañera, tiernamente. Le tomó las manos con sincera ternura y dijo, espon-
táneo:  

–Margarita, me duele verte así, tan profundamente desanimada. Una pequeña pausa 
pesó sobre ambos, al cabo de algunos momentos, volvió el marido con los ojos ilumi-
nados por indefinible esperanza:  

–¡Oye! Una súbita idea me brotó en el pensamiento. Desde hace muchos días 
estamos intentando remedios violentos y medidas drásticas que no te ayudaron con la 
eficiencia necesaria. ¿Te parece bien que pida, en nuestro favor, la ayuda de algún 
amigo del Espiritismo Cristiano?  

Impactada por aquella onda de bendito cariño que fluía imperceptiblemente de Gu-
bio, por intermedio de Gabriel, la enferma abrió los ojos, llenos de nuevo interés, como 
quien encuentra una inesperada senda salvadora y accedió, feliz:  

–Estoy lista. Aceptaré cualquier recurso que consideres justo y digno.  

El esposo, esperanzado, salió, precipitadamente, acompañado de Gubio, que nos re-
comendó permanecer al lado de Saldaña, preparando el servicio para la noche próxima.  

En la intimidad del ex-perseguidor, no perdí tiempo.  

Me había internado en una actividad absolutamente nueva para mí y deseaba 
ampliar conocimientos y recursos. Consideré que un trabajador incompleto, en mi 
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posición, precisa estudiar siempre, y aproximándome al verdugo, transformado en 
amigo, interrogué:  

–Saldaña, ¿cómo explicar tanto temor por nuestra parte ante los compañeros retar-
dados?  

Él fijó, en mí, la mirada espantada y observó:  

–Amigo mío, conozco suficientemente este tema. Si nos dispusiéramos a luchar, 
abiertamente, conservando con nosotros a esta joven señora enferma en un patrón 
físico de menor resistencia, perderíamos muy pronto la ocasión de ayudarla. En los 
círculos inferiores en los que nos encontramos, la maldad es fuerza dominante en casi 
todas partes, contando con intérpretes que nos vigilan a través de todos los flancos y no 
nos es fácil escapar. Para combatir el mal y vencerlo, urge poseer la prudencia y la 
abnegación de los ángeles. De otro modo es perder el tiempo y caer, sin defensa, en 
peligrosas celadas de las tinieblas.  

El nuevo aliado echó una mirada por el cuarto, comprobando que no éramos oídos 
por adversarios comunes y prosiguió:  

–Yo mismo, inmediatamente después de mi venida, hice lo posible por huir del mal, 
pero en vano. Viejas oraciones aprendidas en mi infancia, que el tiempo no consumió 
del todo en mi espíritu, articuladas entonces por mi boca, merecieron sarcasmo cruel de 
los enemigos del bien. En verdad, pensamientos indignos me poblaban la cabeza, pero 
la voluntad de mejorarme era sincera en mi corazón. Me esforcé de alguna manera, 
reaccioné cuanto pude; sin embargo, mi impulso para el bien legítimo era, en el fondo, 
un soplo frágil al frente de un tifón. Con el contacto de esa gente desencarnada, infeliz 
y vengativa, perdía la compostura moral, que buscaba mantener, en balde. Si el alma, 
liberada del cuerpo de carne, no se encuentra amparada en principios robustos de vir-
tud santificante, sentida y vivida, es casi imposible salir victoriosa de las celadas os-
curas.  

–Pero –objeté– ¿no será esa actitud simple reflejo de la ignorancia?  

–Admito que sí –explicó el ex-obsesor, sorprendiéndome por la claridad de su 
argumentación– sin embargo, no desconoces que la mayor dificultad no nace de la 
ignorancia, en sí misma, sino de nuestra dureza contraria a la capitulación indispen-
sable. La sabiduría golpea la ignorancia, la bondad humilla la perversidad, el amor ver-
dadero sitia el odio en un círculo de hierro; no obstante, aquellos que son sorprendidos 
en el campo de la inferioridad, maniobran contra el bien, deliberadamente, con mil 
armas de despecho, calumnia, envidia, celos, mentira y discordia, provocando pertur-
bación y desánimo.  

Escuchando estas palabras, tan claras, cuya desenvoltura y acierto me asombraba, 
comenté:  

–Tu caso es un ejemplo vivo. Me asombra el caudal de tus comentarios inteligentes. 
De ningún modo podrías ser un ignorante. 

–¡Ah! ¡sí! –replicó, el ex-verdugo, sonriendo– inteligencia no me falta. Estoy 
positivamente informado con relación a los deberes de orden general que me com-
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peten. Pero, me faltaba la compañía de alguien que consiguiese mostrarme la eficiencia 
y la seguridad del bien, en medio de tantos males. Imagínate a un hambriento oyendo 
discursos. ¿Crees que las palabras cubrirían las exigencias del estómago? Esto fue 
precisamente lo que me ocurrió. Preocupado con la esposa y la nuera, desencarnadas 
en terrible desequilibrio, atormentado por mi hijo loco y por la nieta en peligro, no 
había “espacio mental” en mi cabeza para aceptar, simplemente, teorías salvadoras. No 
obstante, el benefactor Gubio, me demostró que el bien es más poderoso que el mal. 
Esto me bastó. En las dudas, las aclaraciones benéficas suponen verdadera caridad.  

Observó alrededor, con extrema desconfianza en la mirada, y acentuó:  

–Pero sé, por experiencia propia, quienes son los rebeldes en cuyo equipo trabajé 
hasta ayer. Francamente, aun no sé con certeza que será de mí. Me perseguirán, sin 
tregua. Si pudiesen, me conducirán al valle de miseria y penuria. Sin embargo, noto 
que una transformación saludable inunda ahora mi espíritu. Me convencí que el bien 
puede vencer al mal y espero que nuestro instructor no me abandone. Aunque sufra, le 
acompañaré. No pretendo regresar al repugnante camino recorrido.  

Leoncio, que nos miraba atento, atendiendo la conversación, aseveró por su parte:  

–Yo tampoco puedo servir más en las filas de la venganza.  

Estoy harto...  

Manifesté, a ambos, nuestra simpatía y les prometí, en nombre de nuestro orienta-
dor, que no les faltaría acogida en plano superior.  

Sonreían satisfechos, cuando Gubio retornó al compartimento de la enferma, notifi-
cando que el problema estaba resuelto.  

Margarita y el esposo comparecerían en la noche próxima a una reunión familiar, en 
un importante sector de socorro mediúmnico.  

La enferma encarnada y Gaspar, el hipnotizador traumatizado, recibirían recursos 
eficientes.  

Con ansiedad, aguardamos el anochecer.  

De cuando en cuando, Gubio colocaba la diestra sobre la frente de la enferma, como 
para reforzar la resistencia general.  

Alrededor de las veinte horas, un automóvil recibía a la pareja, que fue acompañada 
por nosotros y por gran número de “ovoides”, aún ligados a la cabeza de la enferma, 
bajo proceso de imantación.  

Saldaña tuvo buen cuidado de despistar a todos los compañeros perturbadores que 
intentaban seguirnos. Les tranquilizó con buenas palabras, afirmando, además, con 
mucha razón, que el asunto venía siendo bien tratado.  

Llegamos a una vivienda, donde fuimos admirablemente recibidos.  

El señor Silva, dueño de la casa, acogió a Gabriel y a su esposa con inequívocas 
demostraciones de cariño, y Sidonio, el director espiritual de los trabajos que se rea-
lizarían, nos extendió sus brazos fraternales.  
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Allá adentro, cuatro caballeros y tres señoras, componentes habituales de las reu-
niones, según fuimos informados, pasaron a intercambiar ideas con los visitantes, 
reanimándoles e instruyéndoles hasta que el reloj marcase la hora para los servicios de 
la noche.  

A las preguntas de Gubio, Sidonio contestó: 

–Nuestro grupo funciona, satisfactoriamente; pero podría llevar a efecto una más 
amplia cosecha de bendiciones, si la confianza en el bien y el ideal de servir fuesen 
más amplios en nuestros colaboradores en el plano físico. Sabemos que el instrumento 
es esencial en cualquier servicio. El brazo es intérprete del pensamiento, el operario es 
complemento del administrador, el aprendiz es vehículo del maestro. Sin compañeros 
encarnados que correspondan a los objetivos de la acción santificante, ¿cómo esta-
blecer la espiritualidad superior en la corteza de la Tierra? Efectivamente, encontramos 
hermanos dispuestos a la ayuda fraterna, aunque es forzoso decir, que la mayoría 
espera la mediumnidad espectacular, a fin de cooperar con nosotros. No saben que to-
dos somos médiums de alguna fuerza buena o mala, en nuestras facultades receptivas. 
No aceptan las necesidades del servicio que nos aconsejan buscar el desarrollo 
sustancial en la auto-iluminación, a través del servicio a nuestros semejantes, y exigen 
los dones mediúmnicos, como si fuesen dádivas milagrosas a ser transmitidas, 
graciosamente, a través de una “varita mágica”. Se olvidan que la mediumnidad es una 
energía peculiar a todos, en mayor o menor grado de exteriorización, energía esa que 
se encuentra subordinada a los principios de dirección y a la ley de uso, así como la 
azada, que puede ser usada para servir o para herir, conforme al impulso que la oriente, 
mejorando siempre, cuando está en servicio, o revistiéndose de herrumbre asfixiante y 
destructiva, cuando queda en constante reposo. Nuestros amigos no perciben el valor 
de una actitud valiente y permanente de fe positiva, dentro del camino noble, pase lo 
que pase y, no obstante, cuidar devotamente de su creencia con la misma ternura 
consagrada por el labrador vigilante a la plantita tierna que encierra la esperanza del 
porvenir, basta que espíritus perturbadores o maliciosos les visiten, sutiles, a la manera 
de mirlos en un arrozal, y allá se van los gérmenes superiores que les confiamos, 
incesantemente, al suelo del corazón. De un instante para otro, dudan de nuestro es-
fuerzo, desconfían de sí mismos, cierran los ojos ante la grandeza de las leyes que les 
cercan en los ángulos de la naturaleza terrestre, y las energías mentales que deberían 
centralizar en construcción activa y santificante, con vistas al perfeccionamiento 
propio, son desbaratadas, casi diariamente, por la argumentación mentirosa de espíritus 
ingratos y poco permeables al bien.  

Al hacer una pausa, me aventuré a preguntar:  

–¿Lo que ha dicho se puede aplicar a un grupo como éste? ¿Será posible que un 
conjunto organizado sobre propósitos tan saludables dé guarida fácil a las fuerzas 
deprimentes?  

El director de la casa sonrió de buen humor y respondió con franqueza:  

Sí, en general se reúnen ahora, bajo este techo amigo, y buscan la compañía 
espiritual. Pero, esto sucede durante seis horas, en las ciento sesenta y ocho horas de 
cada semana. Mientras están con nosotros se dejan envolver en las suaves irradiaciones 
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de la paz y de la alegría, del buen ánimo y de la esperanza, captando las vibraciones 
edificantes de las cuales deseábamos fuesen ellos nuestros portadores permanentes y 
seguros en la esfera cotidiana de la lucha humana. Sin embargo, tan pronto se 
encuentran a pequeña distancia de nuestras puertas, aceptan o provocan millares de 
sugestiones sutiles, diferentes de las nuestras. Choques de pensamientos, adversos a 
nuestro programa, nacidos de la mente de encarnados y desencarnados, nos castigan 
sin piedad. Muy raros son los que comprenden que la fe es una bendición susceptible 
de ser aumentada indefinidamente y muchos otros no son conscientes del servicio que 
la conservación, la consolidación y el crecimiento de esos dones nos ofrecen a todos. 
Además, cuando algún hermano revela disposiciones más avanzadas para servir al bien 
de todos, en favor del imperio de la luz, acostumbra ser visitado inmediatamente, en las 
horas de sueño físico, por entidades expertas en la práctica del mal, interesadas en la 
extensión del dominio de las sombras que le desintegran convicciones y propósitos 
nacientes con insinuaciones poco dignas, cuando el espíritu del trabajador no está con-
venientemente apoyado en el deseo robusto de progresar, redimirse y marchar hacia 
adelante.  

La exposición era muy interesante y me hubiese encantado recibir más información 
sobre el tema, pero el reloj marcaba el momento de nuestra cooperación activa.  

Para los trabajos de la reunión que congregaba a nueve personas terrestres, veintiún 
colaboradores espirituales se movilizaron en nuestro círculo de acción.  

Gubio y Sidonio, en común esfuerzo, efectuaron operaciones magnéticas alrededor 
de Margarita, desligando, finalmente, a los “cuerpos ovoides” que fueron entregados a 
una comisión de seis compañeros que les condujeron, cuidadosamente, a puestos de so-
corro.  

Inmediatamente después, mientras la oración y los estudios evangélicos se hacían 
oír, dentro de las contribuciones de nuestro círculo, gran acopio de fuerza nerviosa, con 
la debida compensación de fluidos vigorizantes de nuestra esfera, fue extraída a través 
de la boca, nariz y manos de los asistentes encarnados, fuerza esa que Gubio y Sidonio 
aplicaron sobre Margarita y Gaspar, con la evidente intención de restaurar sus energías 
periespirituales.  

La joven señora pasó a demostrar benditas señales de alivio y Gaspar, de impasible 
como se hallaba, se puso a gemir como si hubiera despertado de una intensa y larga 
pesadilla.  

En ese momento, nuestro orientador preparó a doña Isaura, señora de la casa y 
médium, adiestrándole la facultad de incorporación por intermedio de pases mag-
néticos sobre la laringe y, en particular, sobre el sistema nervioso. Cuando se inició la 
hora de amor cristiano a los desencarnados, los orientadores trajeron a Gaspar a la 
organización mediúmnica, a fin de que pudiese él recoger algún beneficio al contacto 
de los compañeros materializados en la experiencia física, que le habían suministrado 
energías vigorizantes, tal como sucede a las flores que sustentan, sin percibir, el trabajo 
saludable de las abejas laboriosas.  

Percibí que los sentidos del insensible perseguidor ganaron una inesperada percep-
ción. Los sentidos de la visión, audición, tacto y olfato fueron súbitamente despertados 
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e intensificados en él. Parecía un sonámbulo, despertando. A medida que se unían sus 
fuerzas a las energías de la médium, más se acentuaba el fenómeno de reavivamiento 
sensorial. Tomando posesión, provisionalmente, de los recursos orgánicos de doña 
Isaura, en visible proceso de “injerto psíquico”, el hipnotizador gritó y lloró, lastimosa-
mente. Mezcló blasfemias y lágrimas, palabras conmovedoras y palabras poco dignas, 
entre la penitencia y la rebeldía. Escuchando, ahora, con aguzada sensibilidad, conver-
só detenidamente con el adoctrinador. El señor Silva, marido de la médium, le hizo 
sentir la necesidad de renovación espiritual en edificante lección que nos alcanzó las 
fibras más íntimas, y después de sesenta minutos de exhaustiva lucha emocional, 
Gaspar fue conducido por dos servidores de nuestro equipo al lugar que le correspon-
día, esto es, a la posición de demente con retorno gradual a la razón.  

Finalizados los servicios activos, la reunión fue cerrada, notándose que una inmensa 
alegría transbordaba de todos los corazones.  

Margarita estaba, al fin, aliviada y, en llanto, pedía al esposo que agradeciese de 
viva voz, las dádivas recibidas.  

Pero, Gubio viendo a Saldaña asustado, indicó:  

Todavía no conseguimos triunfar. Margarita recibió amparo inmediato, pero nece-
sitamos, ahora, socorrer su casa hasta que ella misma incorpore a su individualidad, en 
carácter definitivo, los beneficios recogidos aquí.  

Sonrió, bondadosamente, y comentó:  

–Para que una planta sea efectivamente preciosa, no basta que esté bella y perfuma-
da, en la estufa protectora. Es necesario recibir el auxilio externo, consolidando su 
resistencia para producir utilidades en el bien común.  

Hablando con Sidonio, aceptó la colaboración, por diez días sucesivos, de doce 
compañeros espirituales incorporados a la agrupación destinada a reforzar las activi-
dades defensivas en la morada de Gabriel, porque, según Saldaña y Leoncio, del día 
siguiente en adelante, tendríamos guerra abierta con los asalariados de Gregorio que 
vendrían naturalmente sobre nosotros, temibles e insistentes.  
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XVI 

 

ENCANTAMIENTO PERNICIOSO 

 

 

Finalizada la reunión, observé que la médium doña Isaura Silva mostraba una 
sensible transfiguración.  

Mientras duraron los trabajos, mostraba radiaciones brillantes, alrededor del cere-
bro, ofreciendo un magnífico ambiente personal; pero concluída la sesión, se rodeó de 
emisiones de sustancia fluídica cenicienta oscura, como si hubiese apagado repentina-
mente alguna lámpara invisible.  

Impresionado, le pregunté el porqué de esto a Sidonio, a lo que él me respondió, 
atento:  

–La pobrecita se encuentra bajo verdadera tempestad de fluidos malignos que le van 
siendo dirigidos por entidades inferiores, con las cuales se sintonizó inadvertidamente, 
por los hilos negros de los celos. Mientras se halla bajo nuestra influencia directa, 
especialmente en los trabajos espirituales de orden colectivo, en que actúa como 
válvula captadora de las fuerzas generales de los asistentes, disfruta buen ánimo y 
alegría, porque el médium es siempre una fuente que da y recibe cuando está en 
función entre los dos planos. Sin embargo, terminada la tarea, Isaura vuelve a las tristes 
condiciones a las que se relegó.  

–Pero, ¿no hay algún recurso para socorrerle? –indagué, curioso.  

–Sin duda –explicó el orientador de la pequeña institución–, y porque no la abando-
namos, aún no sucumbió. Es imprescindible, entretanto, en un proceso de semejante 
naturaleza, actuar con cautela, sin humillarle y herirle. Cuando defendemos un retoño 
tierno, del cual es justo aguardar preciosa cosecha en el porvenir, es necesario combatir 
los gusanos invasores, sin alcanzarlo. Dañarle hoy es perder la cosecha de mañana. 
Nuestra hermana es una valiosa cooperadora, revela cualidades apreciables y dignas, 
sin embargo, no perdió aún la noción de exclusivismo sobre la vida del compañero y, a 
través de esa brecha, que le induce a violentas vibraciones de cólera, pierde excelentes 
oportunidades de servir y elevarse. Hoy vivió uno de sus días más infelices, entregán-
dose, totalmente, a ese género de flagelación interior. Nos pide ayuda, en esta noche, 
pues cada siervo despierto para el bien, cuando se proyecta en determinada faja de 
vibraciones inferiores durante el día, marca casi siempre, una entrevista personal, para 
la noche, con los seres y las fuerzas que le ocupan.  

Mostró una significativa expresión y dijo: –Mientras la criatura es vulgar y no se 
destaca por aspiraciones de orden superior, las inteligencias pervertidas no se preocu-
pan con ella; no obstante, después que demuestre propósitos de sublimación, se 
purifica su tono vibratorio, pasa a ser notada por las características de elevación y es 
naturalmente perseguida por quien se refugia, en la envidia o en la rebelión silenciosa, 
dispuesto a no conformarse con el progreso ajeno.  
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Estimé que el caso asumiría gran importancia para mis estudios particulares y, 
comprendiendo que Margarita ya había recibido grandes ventajas, pedí permiso a 
nuestro instructor, después del consentimiento de Sidonio, para observar en aquella 
noche, el conflicto inquietante entre la misionera y los que se le unían a las telas 
oscuras del sentimiento.  

Gubio estuvo de acuerdo.  

Aguardaría mi regreso al día siguiente.  

Nuestro grupo se retiró conduciendo a la enferma y al esposo, infinitamente satis-
fechos, y me mantuve con Sidonio, en interesante conversación.  

–Por ahora –me explicó a cierta altura de la útil charla–, este domicilio está bajo la 
guardia de nuestros procesos de vigilancia. Las entidades perturbadoras o criminales 
no disponen de acceso hasta aquí, pero nuestra amiga, trastornada por los celos, va ella 
misma, siguiendo a los malos consejos. Esperemos que abandone el vehículo de carne, 
bajo la acción del sueño, y verás de cerca.  

Transcurridas apenas dos horas, vimos al señor Silva que nos señalaba la puerta 
próxima, ya desligado del cuerpo físico. Sidonio se levantó y, convocando a uno de sus 
auxiliares, le recomendó acompañase al dueño de la casa en provechosa excursión de 
estudios.  

El señor Silva, junto a nosotros, alegó pesaroso:  

¡Deseaba tanto que Isaura viniese, pero no atendió a mis ruegos!  

¡Déjala! –observó Sidonio, con inflexión de energía en la voz– hoy, todavía no se 
halla preparada para atender las lecciones.  

El interlocutor mostró profunda tristeza en el semblante, pero no vaciló. Siguió, sin 
demora, al cooperador que le había sido presentado.  

Algunos minutos más, y doña Isaura, fuera del cuerpo de carne, surgió a la vista, 
revelando el periespíritu intensamente oscuro. Pasó muy cerca, sin prestarnos la míni-
ma atención, mostrándose encarcelada en absorbente idea fija. Sidonio le dirigió algu-
nas palabras amigas, que no fueron oídas en absoluto. El amigo intentó tocarle con la 
diestra luminosa, pero la médium se precipitó en veloz carrera, dejándonos percibir que 
nuestra aproximación constituía, en aquellos instantes, una tortura. Se encontraba inca-
paz de darse cuenta de nuestra presencia; pero percibía, instintivamente, las vibracio-
nes mentales y demostraba temer el contacto espiritual con nosotros.  

El benefactor me explicó que podría obligarle a oírnos, sometiéndole sin reservas, a 
nuestras influencias; no obstante, semejante actitud, de nuestro lado, implicaría la 
supresión indebida de las posibilidades educativas. Isaura, en el fondo, era señora de su 
propio destino y, en la experiencia íntima, disponía del derecho de errar para aprender 
mejor –el camino más acertado en defensa de la propia felicidad. Allí estaba, con el fin 
de ayudarle, cuanto fuese posible, en la preservación de las fuerzas físicas, pero no 
para encadenarle a actitudes con las que aún no pudiese concordar, espontáneamente, 
ni aun en nombre del bien que no reclama esclavos en su acción y, sí, servidores libres, 
contentos y optimistas.  



 LIBERACIÓN 127 
 

 
 

http://www.espiritismo.es
 
 

 

 

Con gran sorpresa, para mí, el servicial guardián continuó explicando que aquella 
señora, efectivamente, poseía extensas posibilidades en el servicio a los semejantes. En 
el caso que quisiese perderlas temporalmente, no nos cabía otro recurso salvo el de 
entregarle a la corriente de su propia voluntad, hasta que un día, consiguiese, ella 
misma, despertar en plano de comprensión más alta. Sabía, hasta la saciedad, que el 
marido no era de su propiedad exclusiva, que los celos desvariados sólo podrían con-
ducirla a una peligrosa situación espiritual, no ignoraba que la palabra del Maestro 
exhortaba a los aprendices al perdón y al amor para que los compañeros más infelices 
no se proyectasen en los despeñaderos profundos de la senda. Entretanto, si sus 
designios se retrasaban en la línea contraria a la ruta que el plano superior le había 
trazado, sólo nos restaría dejarle circunscrita a los círculos de la mente en desánimo o 
en desespero a fin de que el tiempo le enseñase su propio reajuste.  

Después de pacientes explicaciones, Sidonio concluyó, con una sonrisa melan-
cólica:  

–La educación no viene por imposición. Cada espíritu, deberá a sí mismo, la 
ascensión sublime o la caída deplorable.  

A esa altura, acompañábamos a la señora Silva, fuera del cuerpo de carne, huyendo 
de su domicilio para la vía pública. Apresuró el paso hasta encontrar una vieja casa 
deshabitada, a cuya sombra se le unieron dos malhechores desencarnados, enemigos 
sagaces del servicio de liberación espiritual del que era devota servidora. Es evidente 
que le esperaban con el deliberado propósito de intoxicar su pensamiento.  

Se acercaron a ella, amistosos y suaves, sin percibir nuestra presencia.  

–Entonces, doña Isaura –dijo uno de los embusteros, presentando, en la voz, fingido 
acento de compasión–, la señora ha sufrido bastante en sus respetables sentimientos de 
mujer...  

–¡Ah! Amigo mío –clamó la interpelada, visiblemente satisfecha, por encontrar a 
alguien que comprendiese sus dolores imaginarios e infantiles–, ¿entonces usted tam-
bién lo sabe?  

–¿Cómo no? –comentó el interlocutor, enfático– soy uno de los espíritus que la 
“protegen” y sé que su esposo ha sido un desalmado verdugo. A fin de “ayudarle”, he 
seguido al infeliz, por todas partes, descubriendo sus traiciones a los compromisos de 
pareja.  

Doña Isaura, en lágrimas, se confió al fingido amigo.  

–Sí –gritó, molesta–, esta es la verdad. Sufro infinitamente... No existe, en este 
mundo, criatura más desventurada que yo...  

–Reconozco –acentuó el locuaz perseguidor–, reconozco la extensión de sus 
padecimientos morales, veo su esfuerzo y el sacrificio y no ignoro que su marido eleva 
la voz en las oraciones, a través de las sesiones habituales, para cubrir, simplemente, 
sus propias culpas. A veces, en plena oración se entrega a pensamientos de lascivia, 
fijando, en la mente, a señoras que frecuentan su hogar.  

Tratando de envolver a la médium imprevisora en sus mentiras, decía:  
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–¡Es una pena! Me duele verla encadenada a un pillo enmascarado de apóstol.  

–Eso es... –confirmaba la pobre señora, como si fuera golondrina delicada, porta-
dora de importante mensaje, repentinamente presa en una bandeja de miel–, estoy 
rodeada de gente deshonesta. ¡Nunca sufrí tanto!  

Señalando la triste escena, Sidonio me informó:  

–Sobre todo, los agentes de la desarmonía perturban sus sentimientos de mujer para, 
enseguida, eliminar sus posibilidades de misionera. El celo y el egoísmo constituyen 
puertas fáciles de acceso a la obsesión que arrasa el bien. Por el exclusivismo afectivo, 
la médium, en esta conversación ya se unió, mentalmente, a los astutos adversarios de 
sus compromisos sublimes.  

Dejando entrever inmensa tristeza, me dijo: –Observa.  

El inteligente obsesor abrazó a la señora, parcialmente desligada del cuerpo físico y 
prosiguió:  

Doña Isaura, somos sus leales amigos. Y los protectores verdaderos son aquellos 
que, como nosotros, conocen sus padecimientos ocultos. No es justo que se someta a 
las arbitrariedades del marido infiel. Absténgase de aceptar en su casa a sus compa-
ñeros hipócritas, interesados en oraciones colectivas, que más parecen payasadas 
inútiles. Es un peligro entregarse a prácticas mediúmnicas, como viene haciendo en 
compañía de gente de esa especie... ¡Tenga cuidado!...  

La médium poco vigilante abrió desmesuradamente, los ojos, impresionada con la 
extraña inflexión impresa en las palabras oídas, y gritó:  

 ¡Aconséjame, espíritu generoso y amigo que tan bien conoces mi martirio silen-
cioso!  

El interlocutor, con la intención de destruir la célula iluminativa que funcionaba con 
inmenso provecho en la casa de la joven señora, asediada, ahora, por sus argumentos 
dulzones y venenosos, observó, con malicia:  

–Usted no nació con vocación teatral. No permita la transformación de su casa en 
una sala de espectáculos. Su marido y sus relaciones sociales exageran sus facultades. 
Necesita todavía de largo tiempo para desarrollarse suficientemente.  

Y, envolviéndole en los pesados velos de la duda que anula tantos trabajadores bien 
intencionados, dijo:  

–¿Meditó en la mixtificación inconsciente? ¿Está convencida que no engaña a los 
demás? Es indispensable prevenirse. Si estudiase la grave cuestión del Espiritismo, con 
inteligencia y acierto, reconocerá que los mensajes escritos, a través suyo, y las incor-
poraciones de entidades supuestamente benefactoras, no pasan de pálidas influencias 
de espíritus perturbados y en alto porcentaje de los productos de su propio cerebro y de 
su sensibilidad, agitada por las exigencias de las personas que frecuentan su casa. ¿No 
ve la plena conciencia con la que se entrega al imaginado intercambio? No crea en 
posibilidades que no posee. Trate de preservar la dignidad de su casa, debido a que su 
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esposo no tiene otro objetivo sino el de utilizar su excesiva credulidad, lanzándole a la 
triste aventura del ridículo.  

La pobre criatura, ingenua y servicial, escuchaba con visible terror, aquellos con-
ceptos sobre el asunto.  

Asombrado con la pasividad de Sidónio ante aquel asalto, le dirigí la palabra, respe-
tuoso, pero intranquilo.  

–¿No será necesario defenderla?  

Él sonrió, comprensivamente, y aclaró:  

–¿Pero qué hicimos, hace pocas horas, en el culto de la oración y del socorro fra-
ternal, sino prepararle para su propia defensa? Trabajó, mediúmnicamente, con noso-
tros, oyó una hermosa y conmovedora prédica evangélica contra los peligros del egoís-
mo enfermizo; colaboró, decidida, para que el bien se concretase y, ella misma, nos 
prestó los labios a fin de enseñarnos principios de salvación en nombre de Cristo, a 
quien debería confiarse. Pero, porque el esposo se dispuso a la justa gentileza con las 
damas que buscaron su compañía fraterna, obscureció el pensamiento en el celo des-
tructor y perdió el equilibrio íntimo, entregándose, inerme, a entidades que explotan su 
sentimentalismo.  

Hizo significativo gesto, apuntando a los malhechores desencarnados, y explicó:  

–Estos compañeros retardados proceden con los médiums a la manera de ladrones 
que, después de saquear una casa, despiertan al dueño, le hipnotizan, compiliéndolo a 
sentirse en la condición de mentiroso y mixtificador. Se aproximan a la mente poco 
vigilante, desequilibran su armonía, le arrebatan su tranquilidad y después, con sarcas-
mo imperceptible y sutil, le obligan a creerse fantasiosa y despreciable. Muchos misio-
neros se dejan atropellar por la falsa argumentación que acabamos de oír y menos-
precian las sublimes oportunidades de extender el bien, a través de la preciosa semilla 
que enriquecería su futuro.  

–¿Pero, no hay recursos –pregunté, sensibilizado– de apartar a semejantes malhe-
chores?  

–Sin duda –explicó Sidonio de buen humor–, en todas partes existe contención y 
panacea, remediando situaciones por la violencia o por el cebo perjudiciales, pero, en 
la intimidad de nuestra tarea, ¿qué será más aconsejable? ¿espantar moscas o curar la 
herida?  

Sonrió, enigmático y prosiguió:  

Tales dificultades son valiosas lecciones que el espíritu del médium entre encar-
nados y desencarnados, debe aprovechar en benditas experiencias y no nos compete 
substraer la enseñanza al aprendiz. Mientras un trabajador de la mediumnidad presta 
oídos a historias que lisonjean la esfera personal, haciendo, de eso, la condición para 
cooperar en la obra del bien, quiere decir que aún estima el personalismo inferior y el 
fenómeno por encima del servicio que le corresponde en el plano divino. En esa 
posición se demorará largo tiempo entre desencarnados ociosos que disputan la misma 
presa, anulando valiosa ocasión de elevarse porque, después de cierto tiempo de auxi-
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lio desaprovechado, pierde, provisionalmente, la compañía edificante de hermanos más 
evolucionados, que todo hacen, inútilmente, por reencaminarla. Entonces cae vibrato-
riamente en el nivel moral al que se ajusta, convive con las entidades cuyo contacto 
prefiere, y despierta, más tarde, dándose cuenta de las horas preciosas que despreció.  

En ese momento, el obsesor de doña Isaura, le sugería: –Estudie, señora, su propio 
caso. Consulte a profesionales competentes. Lea las últimas novedades en psicología y 
no pierda su oportunidad de restauración, bajo pena de enloquecer.  

Y comentaba, sacrílego:  

–Le hablo en nombre de las esferas superiores, en calidad de amigo fiel.  

–Sí... comprendo... decía la interlocutora, tímidamente.  

En ese momento, Sidonio se acercó al grupo y se hizo visible para doña Isaura, 
hipnotizada por los perseguidores, y la médium notó su presencia con alguna difi-
cultad, exclamando:  

–¡Veo a Sidonio, nuestro consagrado amigo espiritual!  

El locuaz obsesor, que de ninguna manera nos podía percibir, en virtud del bajo 
patrón emocional en el que se mantenía, comentó:  

–Nada de eso. La señora no ve nada. Es pura ilusión. Abandone el vicio mental para 
evitar mayores desequilibrios.  

Sidonio volvió, algo triste, e informó sin rodeos:  

–Desde el instante en el que Isaura se proyectó en la zona sombría del celo, tiene la 
materia mental en posición difícil y no se halla en condiciones de comprenderme. Pero 
podemos socorrerla de otro modo.  

En rápido vuelo, en el que fue seguido por mí, encontró al marido de la médium en 
una reunión instructiva, junto a varios amigos espirituales y le recomendó tomar el 
cuerpo físico sin pérdida de tiempo, a fin de auxiliar a la esposa en dificultades.  

El hermano Silva no lo dudó.  

En breve, regresaba a la cámara conyugal, entrando, de nuevo, en el vehículo denso.  

El cuerpo de la señora, a su lado, se movía en reiteradas contorsiones, encadenada a 
una indecible pesadilla.  

Por influencia de Sidonio, procuró despertarla, tocándole delicadamente 

Isaura, en copioso llanto, retornó al campo carnal, rápidamente, abriendo los ojos 
asustados:  

–¡Oh! ¡cómo soy de infeliz! –gritó, angustiada– ¡estoy sola! ¡sola!  

Sidonio, casi incorporado al marido complaciente y bondadoso, le llevó a hablar, 
constructivamente.  

–¡Acuérdate, querida, de nuestra fe y de cuanto hemos recibido de nuestros amados 
benefactores espirituales!  
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–¡Nada de eso! –replicó, irritada.  

–¿Cómo hablas así? –dijo él paciente– ¿no hemos sido tan amparados, a través de tu 
propia mediumnidad?  

–¡Nunca! ¡nunca!... –protestó, la pobre señora–, todo es una farsa. Los mensajes 
que recibo son pura actividad de mi imaginación. Todo es expresión de mí misma.  

–¡Pero oye, Isaura! –dijo el esposo, sonriendo– jamás fuiste mentirosa. Ya sé. 
Caíste en las mallas de nuestros infelices hermanos que te conducen al purgatorio del 
celo terrible, pero Jesús nos auxiliará en el reajuste oportuno.  

En ese momento, Sidonio se volvió hacia mí y sugirió:  

–Pienso, André, que ya asististe a la fase culminante de la lección. Y esta conver-
sación seguirá, ahora, hasta muy lejos. Con la ayuda del tiempo, pacificaremos la 
mente de la servidora respetable, pero exclusivista y poco vigilante. Vuelve a tu círculo 
de trabajo y guarda la enseñanza de esta noche.  

Profundamente impresionado por lo que había visto, le di las gracias y me alejé.  
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XVII 

 

ASISTENCIA FRATERNA 

 

 

En el segundo día de servicio espiritual definitivo, en la tarea de socorro a Mar-
garita, nuestro movimiento expresaba un sublime entusiasmo en la casa, que se reves-
tía, nuevamente, de una dulce claridad de paz.  

La casa se transformó.  

Desde la víspera, Saldaña y Leoncio eran los primeros en pedir instrucciones de 
trabajo.  

Insistían en decir que los adversarios del bien volverían a la carga, conocían la 
crueldad de los antiguos compañeros y que muchos protegidos de Gregorio vendrían a 
fiscalizar la normalidad del proceso alienante de la esposa de Gabriel. Gubio comenzó 
por situar expresivas fronteras, alrededor de la casa, mantenidas de allí en adelante bajo 
la responsabilidad de los colaboradores que Sidonio nos había cedido, por gentileza.  

Mientras preparábamos la defensa, la joven pareja alababa la alegría que había 
vuelto a sus corazones.  

Margarita se sentía liviana, bien dispuesta, y rendía gracias al Eterno por el 
“milagro” que se había producido. El esposo formulaba mil promesas de trabajo espi-
ritual, con el júbilo del neófito, embriagado de sublime esperanza.  

Entretanto, por nuestro lado, las responsabilidades pasaron a crecer.  

Atendiendo las órdenes de Gubio, Saldaña se dirigió al interior de la casa y trajo, 
por influencia indirecta, a una vieja sierva encarnada, que desempolvó muebles, lustró 
adornos y abrió las ventanas dando paso a vastas corrientes de aire fresco.  

La casa se reconciliaba con la armonía.  

Las medidas referentes a la limpieza, proseguían adelantadas, cuando unas voces 
ásperas se hicieron oír, partiendo de la vía pública.  

Elementos de la falange gregoriana gritaban preguntando por Saldaña, que compa-
reció junto a nosotros, algo afligido. Nuestro instructor le recomendó, paternalmente:  

–Ve, amigo mío, y muéstrales tu nuevo camino. Ten coraje y resiste al venenoso 
fluido de la cólera. Usa la serenidad y la delicadeza.  

Saldaña mostró en su rostro un perceptible gesto de reconocimiento y avanzó en 
dirección de los recién llegados.  

Una de las entidades, de horrible semblante, con las manos en la cintura, le gritó, 
irreverente:  

–¿Entonces? ¿Qué pasó aquí? ¿Traicionando las órdenes?  
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El interpelado, a quien los últimos sucesos habían alterado profundamente, respon-
dió humilde, pero firme:  

–Mis compromisos fueron asumidos con la propia conciencia y creo disponer del 
derecho de escoger mi camino.  

¡Ah! –dijo el otro sarcástico– Ahora tienes derechos. Veremos...  
E, intentando insinuarse de manera directa, dijo: –¡Déjame entrar!  
–No puedo –expuso el ex-perseguidor–, la casa sigue en otra dirección. 
El interlocutor le lanzó una mirada de revuelta irreprimible y preguntó, estruendoso:  
–¿Dónde tienes la cabeza?  
–En el lugar apropiado.  
–¿No temes, acaso, las consecuencias de lo que estás haciendo?  
–No tengo que arrepentirme de nada.  
El visitante puso cara de irritación extrema y dijo:  
–Gregorio lo sabrá.  
Y se retiró, acompañado de los demás.  
Transcurridos algunos instantes, otros elementos se asomaron a la entrada, asus-

tados e insolentes, con la repetición de los mismo hechos. 

Así sucedió en varias ocasiones más.  

Gubio colocó señales luminosas en las ventanas indicando la nueva posición de 
aquel refugio doméstico, oponiéndose a las manchas de sombra que provenían de allí; 
y, naturalmente atraídos por ellas, espíritus sufridores y perseguidos, pero bien inten-
cionados, aparecieron en gran número.  

La primera entidad en aproximarse fue una señora que se arrodilló, en la entrada, 
suplicando:  

–Benefactores de lo Alto, que os congregasteis en esta casa en servicio de luz, 
¡libradme del sufrimiento!... ¡Piedad! ¡Piedad!...  

Nuestro instructor la atendió, inmediatamente, permitiéndole el paso. Y, contó ba-
ñada en lágrimas, que se mantenía, hace mucho tiempo, en un edificio próximo, segre-
gada por verdugos impasibles que la explotaban para el vicio. Pero, se hallaba cansada 
del error y suspiraba por el cambio benéfico. Se arrepentía, pretendía otra vida, otro 
camino. Imploraba asilo y socorro.  

El orientador le consoló, bondadoso, y le prometió amparo. Después, surgieron dos 
ancianos rogando protección. Ambos habían desencarnado en extrema indigencia en un 
hospital. Estaban poseídos por un inmenso terror. No se conformaban con la muerte. 
Temían a lo desconocido y mendigaban explicaciones. Padecían verdadera locura.  

Una curiosa dama compareció pidiendo providencias contra espíritus pervertidos y 
perturbadores que, en gran número, no le permitían aproximarse a su hijo, lanzándole a 
la embriaguez.  
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Otra, vino a solicitar recursos contra los malos pensamientos de un espíritu ven-
gativo que no le daba oportunidad de orar.  

Sin embargo, la corriente de los peticionarios no quedo ahí.  

Tuve la idea que la misión de Gubio se había convertido de repente, en una avan-
zada institución de primeros auxilios espirituales.  

Decenas de criaturas desencarnadas, bajo régimen de prisión a los círculos infe-
riores, se alineaban, ahora al lado de la residencia de Gabriel, bajo las órdenes de 
Gubio que aguardaba a la noche para los servicios de la oración en general.  

Pero antes que el día expirase, comenzaron a surgir varios elementos de la falange 
de Gregorio, afirmando estar dispuestos a su renovación.  

Procedían de la propia colonia en que estuvimos, y uno de ellos con gran asombro 
para mí, fue muy claro:  

–¡Sálvenme de los jueces crueles! –suplicó, emocionándonos por la inflexión de 
voz– ¡no puedo más! no soporto, por más tiempo, las atrocidades que estoy obligado a 
practicar. Supe que el propio Saldaña se transformó. Yo no puedo persistir en el error. 
Temo la persecución de Gregorio, pero si es necesario arrostrar los mayores dolores, 
los enfrentaré, de buen grado, prefiriendo el golpe fulminante a regresar. ¡Ayúdenme! 
Aspiro a un nuevo camino, en el bien.  

Ruegos como éste fueron repetidos muchas veces.  

Encaminado a los sufridores de intenciones nobles y rectas que llegaban hacia el 
gran recinto que disponíamos, nuestro instructor recomendó que Eloy y yo nos 
colocásemos a su disposición, oyéndolos con paciencia y prestándoles la asistencia 
posible, a fin de prepararse, mentalmente, para las oraciones de la noche.  

Confieso que me sentí muy bien.  

Nos dividimos, entonces, en dos sectores distintos.  

Organicé a los hermanos que me correspondía atender en asamblea fraterna; pero, 
en vista de seguir llegando más necesitados, poco a poco, era necesario mas sitio en el 
extenso grupo de los oyentes.  

Afuera, muchas entidades en desequilibrio, reclamaban acceso pronunciando rogati-
vas conmovedoras; sin embargo, nuestro orientador aconsejó que la entrada fuese 
privativa a los espíritus que se mostrasen conscientes de las propias necesidades.  

Desde hace mucho había aprendido que un dolor mayor siempre consuela un dolor 
menor y me limitaba a pronunciar frases cortas, para que los infelices, congregados allí, 
encontrasen alivio, uno con los otros, sin necesidad de adoctrinamiento, por mi parte.  

De ese modo, pedí a una de las hermanas presentes, en lamentables condiciones 
periespirituales, que expusiese su experiencia.  

La infortunada concentró la atención de todos en virtud de las extensas heridas que 
mostraba en el semblante ahora erguido.  
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–¡Ay de mí! –comenzó penosamente– ¡Ay de mí, a quien la pasión cegó y venció, 
llevándome al suicidio! Madre de dos hijos, no soporté la soledad que el mundo me 
impuso con la muerte de mi marido tuberculoso. Cerré los ojos al campo de obliga-
ciones que me invitaban al entendimiento y sofoqué las reflexiones ante el futuro que 
se avecinaba. Olvidé el hogar, los hijos, los compromisos asumidos y me precipité en 
el valle profundo de sufrimientos inenarrables. Hace quince años, precisamente, vago 
sin rumbo, como ave imprevisora que destruyó el nido... ¡Fui liviana! cuando me vi 
sola y, aparentemente desamparada, entregué mis pobres hijos a parientes caritativos y 
sorbí, loca, el veneno que me desintegraría el cuerpo menospreciado. Suponía reencon-
trar al esposo querido o zambullirme en el abismo de la inexistencia; sin embargo, ni 
una cosa ni la otra ocurrieron. ¡Desperté bajo una densa niebla de lodo y ceniza, y en 
balde, clamé socorro a la vista de los pensamientos que me asfixiaban. Cubierta de 
llagas, como si el tóxico letal me alcanzase los más finos tejidos del alma, grité, sin 
destino cierto!  

En ese momento, ya que la emoción ahogaba su voz, interferí, preguntando, para 
fijar más la posible enseñanza  

–¿Y no consiguió volver a su casa?  

–¡Ah! ¡Sí! fui hasta allá –dijo la interpelada, intentando dominarse–, pero para 
acentuarme la angustia, mi cariño hacia los hijos amados, que había confiado a los 
parientes próximos, les provocaba sufrimiento y enfermedad. Las irradiaciones de mi 
dolor alcanzaban sus cuerpos tiernos, envenenándoles su carne delicada, a través de la 
respiración. Cuando comprendí que mi presencia les inoculaba un pavoroso “virus 
fluídico”, huí de ellos aterrada. ¡Es preferible soportar el castigo de mi propia 
conciencia aislada y sin rumbo que infligirles sufrimiento sin causa! Experimenté 
miedo y horror de mí misma. Desde entonces, deambulo, sin consuelo y sin norte. Por 
eso vengo, hasta aquí, implorando alivio y seguridad. Estoy cansada y vencida...  

–Convénzase que recibirá los recursos que pide, por intermedio de la oración –acla-
ré, prometiéndole la colaboración eficiente de Gubio.  

La pobrecita se sentó, más calmada; y, reparando que uno de los hermanos presen-
tes buscaba destacarse, con la intención de relatarnos la experiencia de la que era vícti-
ma, rogué atención, en torno a las palabras que pronunciaría.  

Le miré, vigilante y noté un brillo singular en los ojos. Parecía alucinado, abatido.  

Con la expresión típica de la locura crónica, habló, afligido: –¿Me permite preguntar?  

–Claro, –respondí sorprendido.  

–¿Qué es el pensamiento?  

No aguardaba esta pregunta pero, centralizando mi capacidad receptiva, con el 
propósito de responder con acierto, expliqué como pude:  

–El pensamiento es, sin duda, fuerza creadora de nuestra propia alma y, por esto 
mismo es la continuación de nosotros mismos. A través de él, actuamos en el medio en 
que vivimos y operamos, estableciendo el patrón de nuestra influencia, en el bien o en 
el mal.  
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–¡Ah! –dijo el extraño caballero, un tanto atormentado– ¿significa esto que nuestras 
ideas exteriorizadas crean imágenes tan vivas como deseamos?  

–Indiscutiblemente.  

–¿Qué hacer, entonces, para destruir nuestras propias obras, cuando interferimos, 
erróneamente, en la vida mental de los otros?  

–Ayúdenos en su caso, contándonos algo de su experiencia –pedí con interés fraterno.  

El interlocutor, probablemente impresionado por el tono de mi solicitud afectuosa, 
expuso la perturbación que llevaba en su interior, con frases incisivas, ardientes de 
sinceridad y dolor.  

–Fui hombre de letras, pero nunca me interesé por el lado serio de la vida. Culti-
vaba el chiste malicioso y, con él, el gusto de la voluptuosidad, ofreciendo mis creacio-
nes a la juventud de mis días. No conseguí una posición famosa; pero, más de lo que 
yo podría imaginar, impresioné, destructivamente, muchas mentalidades juveniles, 
arrastrándoles a peligrosos pensamientos. Después de mi muerte, me buscan incesante-
mente las víctimas de mis insinuaciones sutiles, que no me dejan en paz y mientras 
esto ocurre, otras entidades me buscan, formulando órdenes y propuestas referentes a 
acciones indignas que no puedo aceptar. Comprendí que me hallaba unido, desde la 
existencia terrestre, con una enorme cuadrilla de espíritus perversos que me tomaban 
como herramienta poco vigilante de sus manifestaciones indeseables. En el fondo, yo 
mantenía, por mi mismo, en mi espíritu, suficiente material de liviandad y malicia que 
ellos explotaron largamente, agregando a mis errores, los errores mayores que inten-
tarían, en balde, practicar, sin mi concurso activo. Pero, ocurre, que abriendo mis ojos 
a la verdad, en la esfera en la que respiramos hoy, en vano busco adaptarme a los 
procesos más nobles de vida. Cuando no estoy atribulado por mujeres y hombres que 
se afirman perjudicados por las ideas que les infundí, en la armonía carnal, ciertas 
formas extrañas me oprimen el mundo interior, como si viviesen incrustadas en mi 
propia imaginación. Se asemejan a personalidades autónomas, si bien que son visibles, 
tan solo, a mis ojos. Hablan, gesticulan, me acusan y se ríen de mí. Les reconozco, sin 
dificultad. Son imágenes vivas de todo lo que mi pensamiento y mi mano de escritor 
crearon para anestesiar la dignidad de mis semejantes. Embisten contra mí, me insultan 
y me flagelan, como si fuesen hijos rebeldes contra un padre criminal. ¡He vivido al 
aire, cual alienado mental que nadie comprende! Pero, ¿cómo entender las pesadillas 
que me poseen? ¿Somos el domicilio vivo de los pensamientos que generamos o 
nuestras ideas son puntos de apoyo y manifestación de los espíritus buenos o malos 
que sintonizan con nosotros?  

Había, en los oyentes, una significativa expectación, a pesar de la calma reinante.  

El infeliz dejó de hablar, titubeante. Se mostraba atormentado por energías extrañas 
a su propio campo íntimo, entontecido y trémulo a nuestra vista. Fijó en mí los ojos 
aterrorizados y, corriendo a mis brazos, gritó:  

–¡Mira! Mira que llega por dentro de mí... ¡Es uno de mis personajes en la literatura 
grosera y licenciosa! ¡Ay de mí! ¡Me acusa! ¡Se carcajea irónico y tiene las manos 
crispadas! ¡Va a ahorcarme!...  
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Alzando la diestra a la garganta, decía, afligido: –¡Seré asesinado! ¡Socorro! 
¡Socorro!...  

Los demás compañeros, perturbados y sufridores, presentes allí, se alarmaron, 
desdichados.  

Hubo quien intentó huir, pero, con una frase apenas contuve el tumulto que se 
iniciaba.  

El pobre literato desencarnado se contorsionaba en mis brazos, sin que yo pudiese 
socorrer su mente errante y herida.  

Cautelosamente, envié un emisario a Gubio, que compareció en algunos segundos.  

Examinó el caso y pidió la presencia de Leoncio, el ex-hipnotizador de Margarita. 
Al frente del recién llegado, le indicó al enfermo en crisis y le dijo:  

–Intenta aliviarle.  

–¿Yo? ¿Yo? –dijo el convertido semiaturdido– ¿mereceré la gracia de transmitir 
alivio?...  

Gubio, no obstante, comentó sin dudar:  

–El servicio constructivo y la actividad destructiva constituyen un problema de 
dirección. La corriente líquida, devastadora, que derrumba y mata, puede sustentar una 
central térmica de fuerza edificante. En verdad, amigo mío, todos somos deudores 
mientras nos situamos en las líneas del mal. Pero, hay que reconocer que el bien es 
nuestra puerta redentora. El mayor criminal puede abreviar largos años de pena, 
entregándose a su propio rescate, a través del servicio benéfico a los semejantes.  

Disipando sus dudas, comentó, con inflexión de ternura:  

–Comienza hoy, aquí y ahora con Cristo. En la determinación de ayudar, se esconde 
la solución del secreto de tu felicidad.  

Leoncio no vaciló más.  

Magnetizó al enfermo enloquecido que, pocos minutos después cayó en profundo 
reposo.  

Desde ese instante, el ex-perseguidor no me abandonó en las experiencias de ese 
día, desempeñando funciones de excelente compañero.  

Mientras, la asamblea crecía de hora en hora.  

Entidades de buena intención nos buscaban sedientas de paz y esclarecimiento, pero, 
francamente, me dolía observar tanta ignorancia, más allá de la muerte del cuerpo.  

En la mayor parte de los presentes no surgía el más leve trazo de comprensión de la 
espiritualidad. Raciocinios y sentimientos presos al suelo terrestre, vinculados a intere-
ses y pasiones, angustias y desencantos.  

Y nuestro orientador fue categórico en las últimas informaciones que transmitió. La 
noche próxima nos señalaría el término de la permanencia junto al hogar de Margarita, 
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y nos cabía preparar a cuantos nos buscaban, hambrientos de conocimiento santificante 
para los servicios de oración que él pretendía realizar. No convenía que compareciesen 
sin saber las obligaciones y esperanzas que debían desarrollar. 

Por eso, interferí en las conversaciones dando las explicaciones oportunas.  

Al atardecer, reinaban en todos los rostros señales de contento reconfortantes. 
Nuestro instructor prometió conducir a los compañeros de buena voluntad a una esfera 
más elevada, garantizándoles el paso para la condición superior y un dulce júbilo se 
desprendía de todas las miradas.  

En la exaltación de la fe y confianza que nos dominaban, una simpática señora me 
pidió permiso para cantar un himno evangélico, lo que permití con mucho gusto, y era 
de ver la belleza de la melodía emitida en notas de maravilloso encantamiento.  

Alegre y reconfortado por la expresión del servicio que nos había sido encargado, 
tenía mis ojos nublados de llanto, cuando, con los últimos versos del cántico de espe-
ranza, una joven dama de triste rostro, avanzó hacía mí y dijo con voz suplicante:  

–Amigo mío, de hoy en adelante, tomaré un nuevo rumbo. Siento en este cenáculo 
de fraternidad, que el mal nos sumerge, invariablemente, en las tinieblas.  

Fijó los ojos lacrimosos en los míos y rogó, después de una conmovedora pausa:  

–Pero, ¡prométeme la bendición del olvido en la “esfera del recomienzo”! 5 Fui 
madre de dos hijitos, tan bellos y tan puros como dos estrellas, pero la muerte me 
arrebató muy rápido del hogar. Mas, no fue la muerte el único verdugo que me hirió, 
despiadado... Mi marido, en seis meses, olvidó las promesas de muchos años y entregó 
mis dos ángeles a la madrastra sin entrañas, que los humilla, cruelmente... ¡Hace veinte 
meses que lucho contra ella, poseída de espantosa revuelta; sin embargo, estoy cansada 
del odio que inunda mi corazón! Necesito renovarme para el bien a fin de ser más útil. 
Pero amigo mío, tengo sed de olvido. ¡Ayúdame por piedad! Acógeme en algún lugar 
donde mis recuerdos amargos puedan morir tranquilamente. No me dejes, por más 
tiempo, entregada a los caprichos que me arrastran. Mi inclinación al bien es insigni-
ficante ristra de luz, en el seno de la noche del mal que envuelve. ¡Compadécete y 
ayúdame! ¡No sé amar, aún, sin los celos violentos e ignominiosos! Pero, ¡no ignoro 
que el Maestro divino se entregó a la cruz, en extrema renuncia! ¡No permitas que mis 
elevadas aspiraciones de esta hora vayan a perecer!  

Las rogativas y lágrimas de aquella mujer despertaron el recuerdo vivo de mi pro-
pio pasado… 

Yo también sufrí, intensivamente, para zafarme de los lazos inferiores de la carne. 
Sensibilizado, vi, en ella, a una hermana del corazón, a la que me correspondía ilustrar 
y amparar.  

La abracé, conmovido, como si lo hiciese con una hija, llorando, también, por mi 
parte. Y reflexionando en las dificultades de cuantos emprenden el revelador viaje de 

 
5 En los círculos más próximos de la experiencia humana “esfera del recomienzo” significa reen-
carnación (Nota del autor espiritual). 
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la muerte, sin bases de verdadero amor y de legítimo entendimiento en los corazones 
que permanecen a la retaguardia, exclamé:  

–Sí, haré todo cuanto esté en mis fuerzas para auxiliarte.  

Fíjate en Jesús y el dulce olvido del perturbado campo terrestre te aliviará el espíritu 
preparándote para el vuelo a las torres celestes. Seré tu amigo y desvelado hermano.  

Ella me abrazó, confiada, como una niñita cuando se siente segura y feliz.  
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XVIII 

 

PALABRAS DE BENEFACTORA 

 

 

La reunión nocturna nos reservaba una sorprendente alegría.  

Bajo la dulce claridad lunar, Gubio asumió la dirección de los trabajos y nos con-
gregó en un gran círculo.  

Era un gran guía hasta en los menores gestos, conduciéndonos a los montes de 
elevación mental.  

Nos recomendó el olvido de los viejos errores y nos aconsejó una actitud interior de 
sublimada esperanza, encuadrada en optimismo renovador, a fin de que nuestras 
energías más nobles fuesen exteriorizadas. Aclaró que un caso de socorro, cuando es 
orientado en los principios evangélicos, como sucedía en el problema de Margarita, es 
siempre susceptible de comunicar alivio e iluminación a mucha gente, explicando tam-
bién que, nos encontrábamos, allí, para recibir la bendición del Plano Superior, pero 
para eso, se hacía imperioso guardar una inequívoca posición de superioridad moral, 
porque el pensamiento, en una reunión como aquella, ponía en juego fuerzas indivi-
duales de suma importancia en el éxito o en el fracaso del intento.  

De todos los rostros se desprendía la alegría y la confianza, cuando nuestro orien-
tador, irguiendo la voz en el cenáculo de fraternidad, rogó, humilde y conmovedor.  

–¡Señor Jesús, dígnate bendecirnos; somos tus discípulos sedientos de las aguas 
del reino celeste.  

Nos congregamos aquí, aprendices de buena voluntad, a la espera de tus santas 
determinaciones.  

Sabemos que nunca nos impediste el acceso a los graneros de la gracia divina y no 
ignoramos que tu luz, como la del Sol, cae sobre santos y pecadores, justos e injustos... 
Pero, nosotros, Señor, nos hallamos atrofiados por nuestra imprevisión. Tenemos el 
pecho reseco por el egoísmo y los pies congelados en la indiferencia, desconociendo 
nuestro camino. Sin embargo, Maestro, más que la sordera que afecta los oídos y más 
que la ceguera que nos nubla la mirada, padecemos, por desdicha nuestra, de extrema 
petrificación en la vanidad y en el orgullo que, a través de muchos siglos, elegimos 
como nuestros conductores en los despeñaderos de la sombra y de la muerte; pero, 
confiamos en Ti, cuya influencia santificante regenera y salva siempre.  

Poderoso Amigo, Tú que abres el seno de la Tierra por la voluntad del Supremo 
Padre, usando la lava, libéranos el espíritu de las viejas cárceles del “yo” aunque 
para eso seamos compelidos a pasar por el volcán del sufrimiento. No nos relegues a 
los precipicios del pasado. Ábrenos el futuro e inclínanos el alma a la atmósfera de la 
bondad y de la renuncia.  
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Dentro de la extensa noche que improvisamos para nosotros mismos, por el abuso 
de los beneficios que nos prestaste, poseemos, tan solo, la linterna de la mala voluntad 
que el huracán de las pasiones puede apagar de un momento para otro.  

¡Oh Señor! ¡líbranos del mal que amontonamos en el santuario de nuestra alma! 
Ábrenos, por piedad, el camino salvador que nos haga dignos de tu compasión divina. 
Revélanos tu voluntad soberana y misericordiosa, a fin de que, ejecutándola podamos 
alcanzar, un día, la gloria de la resurrección verdadera.  

Distantes, ahora, del cuerpo de carne, no nos dejes cadavéricos en el egoísmo y en 
la discordia.  

¡Envíanos, magnánimo, los mensajeros de tu bondad infinita, para que podamos 
abandonar el sepulcro de nuestras antiguas ilusiones!  

En ese momento, las lágrimas serenas del orientador, en oración, recibieron res-
puesta celestial, porque una auténtica lluvia de rayos diamantinos comenzó a caer de lo 
alto sobre él, como si una fuerza misteriosa e invisible hubiese liberado, allí, divino 
torrente de claridad en nuestro favor.  

Se apagó su voz, pero el cuadro sublime nos arrancaba lágrimas de indefinible 
emoción. No había uno solo de los presentes que no reflejase en su rostro aquel éxtasis 
bendito que asomaba, sorprendentemente, a nuestros corazones.  

El instructor parecía vacilante, no obstante el halo radiante que le cubría glorio-
samente la cabeza venerable.  

Me llamó, con un susurro, y dijo:  

–André, dirige los trabajos de la reunión, mientras debo suministrar recursos a la 
materialización de nuestra benefactora Matilde. La veo, a nuestro lado, diciéndome que 
ha llegado la noche largamente esperada por su corazón materno. Antes del reen-
cuentro con Gregorio, en compañía de bienaventuradas entidades que la asisten, pre-
tende visitarnos de manera tangible, impulsando a cuantos están hoy, aquí, al servicio 
preparatorio de ingreso en círculos superiores.  

Temblé ante la orden, pero no vacilé.  

Tomé el lugar, sin demora, mientras el sabio mentor se recogía a dos pasos de noso-
tros en profunda meditación.  

Observamos, en silencio, que una luz brillante y dulce pasó a irradiar de su pecho, 
del semblante y de las manos, en ondas sucesivas, semejándose a materia estelar, 
tenuísima, porque las irradiaciones fluían en torno, como formando singulares paradas 
en los movimientos que le eran característicos. En breves instantes, aquella masa suave 
y luminosa adquiría contornos definidos, dándonos la idea que manipuladores invi-
sibles le infundían plena vida humana.  

Algunos instantes más y Matilde surgió, ante nosotros, venerable y bella.  

El fenómeno de la materialización de una entidad sublimada se hizo allí, prodigioso 
a nuestros ojos, en proceso casi análogo al que se verifica en los círculos carnales.  
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Ante la benefactora, diversas mujeres presentes, se pusieron de rodillas, dominadas 
de una gran emoción, actitud natural que no nos sorprendió, porque, efectivamente, nos 
sentíamos en contacto directo con un ángel glorioso, en forma de mujer.  

La abnegada protectora dirigió, a la asamblea, un gesto de bendición y habló con 
voz pausada y emocionante, después de un breve saludo.  

–Amigos míos, todos aguardáis la hora feliz del bendito retorno a la “esfera del 
recomienzo”; pero la dádiva del cuerpo de carne es inapreciable bendición divina.  

No busquéis la reencarnación tan solo por el ansia de olvido, en los sueños del 
mundo que las tentaciones del campo inferior pueden transformar en pesadilla.  

La vida que conocemos, hasta ahora, es un continuo proceso de perfeccionamiento.  

No basta desear. Es imprescindible orientar el deseo en dirección del bien infinito.  

Hizo una ligera pausa, y, tal vez, respondiendo a los mudos pensamientos de 
muchos, prosiguió:  

–No juzguéis que sea una excepcional emisaria del reino de la luz. Soy humilde 
servidora, sin otro crédito ante el Eterno Donador que no sea el de la buena voluntad. 
Mis pies yacen, aún, marcados por el pasado oscuro y mi corazón aún guarda cicatrices 
recientes y profundas de experiencias amargas que el tiempo, hasta ahora, no consiguió 
apagar.  

No me confiráis, por tanto, nombres y títulos que no poseo.  

Soy simplemente vuestra hermana de lucha interesada en despertaros para el futuro 
sublime. 

Nuestro corazón es un templo que el Señor edificó, a fin de estar con nosotros para 
siempre.  

Gloriosas simientes de divinidad esperan nuestra armonía y el ajuste interior para 
surgir, dentro de nosotros mismos, llevándonos a las esferas resplandecientes.  

Pero la adquisición de las virtudes iluminadas no es un servicio instantáneo del 
alma, que pueda efectuarse de un momento para otro.  

Somos, cada cual, un imán de elevada potencia o un centro de vida inteligente, 
atrayendo fuerzas que se armonizan con las nuestras y constituyendo, con ellas, nuestro 
domicilio espiritual. La criatura, encarnada o desencarnada, donde esté, respira entre 
los rayos de vida superior o inferior que emite, alrededor de sus propios pasos, tal có-
mo la araña que se confunde en los hilos oscuros que produce, o la golondrina que 
corta los altos cielos con sus alas. Todos nosotros exteriorizamos energías, con las 
cuales nos revestimos, y que nos definen mucho más que las palabras.  

¿De qué os valdría el retorno al taller de la carne, sin conocimiento de las obliga-
ciones que nos competen ante la justicia divina? ¿Qué adelantaría el olvido temporal 
del pasado, sin integrarnos en la responsabilidad, la mayor fuerza capaz de socorrernos 
en los círculos de materia densa y que se traduce en tendencia noble, persistiendo con 
nosotros?  



 LIBERACIÓN 143 
 

 
 

http://www.espiritismo.es
 
 

 

 

                                                

La vuelta a la vestimenta física es una bendición que podemos conseguir a costa de 
generosas intercesiones, cuando nos faltan méritos para obtenerla, en el instante 
oportuno, por nosotros mismos, tanto como es posible conseguir trabajo digno en la 
Tierra, a través de amigos que nos permitan alcanzar los objetivos disputados; no 
obstante, como ocurre a muchos encarnados que están en respetables cuadros de 
servicio, tan sólo para usar derechos que nada hicieron por merecer, con flagrante 
abuso de las leyes que rigen nuestras acciones, muchas almas procuran el santuario de 
la carne, formulando precipitadas promesas y penetran en él, agravando sus débitos. 
Tímidas, livianas o inconsecuentes, aprovechan el aprendizaje bendito en la Región de 
la Neblina 6, para repetir las mismas faltas de otra época, con absoluta pérdida del 
tiempo que es patrimonio del Señor.  

En ese momento, dentro del breve intervalo que imprimió a la alocución edificante 
y piadosa, Matilde extendió sus manos que despedían rayos de intensa luz y exclamó, 
maternal:  

–Rogáis el regreso a la sombra protectora de la carne, con el propósito de deshacer las 
señales desagradables que señalan vuestra vestidura espiritual. Con todo, ¿ya almacenasteis 
suficiente fuerza para olvidar los males que os fueron causados en la corteza de la Tierra? 
¿Reconocéis vuestros errores al punto de aceptar la necesaria rectificación? ¿Fortalecisteis 
el ánimo a fin de examinar las necesidades que os son peculiares, sin aflicciones aluci-
natorias? ¿Aprendisteis a servir con el Cordero divino, hasta el sacrificio personal en la 
cruz de la incomprensión humana, anulando en vuestra alma las zonas viciadas de sintonía 
con los poderes de las tinieblas? ¿Ya auxiliasteis a los compañeros del camino evolutivo y 
salvador con la intensidad y la eficiencia que justifiquen vuestro ruego de colaboración 
intercesora? ¿Qué buenas obras efectuasteis, ya, a fin de rogar nuevos recursos del cielo? 
¿Con quién contáis para vencer en las experiencias venideras? ¿Creéis acaso que el 
labrador recogerá sin plantar? ¿Almacenasteis bastante serenidad y entendimiento en el 
corazón, de manera que no os intoxiquéis mañana en el plano físico, bajo el bombardeo 
sutil de los rayos pardos de la cólera, de la envidia o del celo nefasto? ¿Estáis convencidos 
que nadie se calentará al sol divino, sin abrirse a las corrientes de la luz eterna? ¿Ignoráis, 
acaso, que es preciso igualmente trabajar para merecer la bendición de un templo carnal en 
la Tierra? ¿A qué amigos beneficiasteis para pedirles la ternura y el sacrificio de la 
paternidad y de la maternidad en el mundo, en vuestro favor?  

No os eludáis.  

Solamente las criaturas primitivas, en los círculos salvajes de la naturaleza, cono-
cen, por ahora, la semi-inconsciencia del vivir, por acercarse, aún, a los reinos inferio-
res. Reciben la reencarnación, casi a la manera de los irracionales que perfeccionan 
instintos para ingresar, más tarde, en el santuario de la razón.  

Pero para nosotros, señores de vigorosa inteligencia, que ya respiramos en centenas 
de formas diversas y que ya atravesamos varios climas evolutivos, ofendiendo y siendo 
ofendidos, amando y odiando, acertando y errando, rescatando deudas y contrayén-
dolas, la vida no puede reducirse a un sueño como si la reencarnación constituyese un 
simple proceso de anestesia del alma.  

 
6 “Región de la Neblina” es también sinónimo de esfera carnal (Nota del autor espiritual). 
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Es indispensable, pues, que nos rehagamos, elevando el tono vibratorio de nuestra 
conciencia, dirigiéndola para el bien supremo e iluminándola con la claridad renova-
dora del Divino Maestro.  

La mente humana, honrando los patrimonios celestiales que le fueron dados, no 
podrá vegetar a la manera del arbusto mezquino que nada produce de útil, ni debe 
imitar al irracional que se localiza en la retaguardia de la inteligencia incompleta.  

Una existencia entre los hombres, por más humilde que sea para nosotros, es 
acontecimiento muy importante para que lo apreciemos sin mayor consideración. 
Entretanto, sin abrazar la noción de responsabilidad individual, que debe marcarnos el 
esfuerzo de santificación, cualquier empresa de ese orden es arriesgada, porque en 
nuestro aprendizaje intensivo, en la recapitulación, cada espíritu sigue solo en el círcu-
lo de los propios pensamientos, sin que los compañeros de jornada, con rarísimas 
excepciones, conozcan sus esperanzas más nobles y compartan sus aspiraciones 
dignas. Cada criatura encarnada permanece sola, en el reino de sí misma, y se hace 
indispensable mucha fe y suficiente coraje para marchar, victoriosamente, bajo el 
invisible madero redentor que nos perfecciona la vida, hasta el calvario de la suprema 
resurrección.  

En ese instante, Matilde hizo una pausa más larga en la alocución con la que nos 
enriquecía aquella hora de sabiduría y luz y se acercó a Gubio, postrado y palidísimo.  

Le acarició, bondadosamente, con palabras de agradecimiento y, en seguida, como 
si desease romper el ambiente de solemnidad que su presencia había aportado a la 
reunión, se dirigió, con acento cariñoso, a los oyentes, rogándoles que dijesen los pro-
yectos acariciados para el futuro.  

Muchas voces de gratitud se elevaron, conmovidas.  

Un caballero, de ojos fulgurantes, se destacó y fue claro en la consulta:  

–Gran benefactora –dijo, gravemente–, fui doble homicida en la última romería terres-
tre. Respiré muchos años en el cuerpo carnal, como si fuera la persona más tranquila del 
mundo, no obstante, traer la conciencia tiznada de remordimiento y las manos manchadas 
de sangre humana. Engañé a cuantos me rodeaban, a través de la máscara de la hipocresía. 
Atravesando los umbrales de la tumba, atormentado por tristes recuerdos, supuse que 
tremendas acusaciones me esperarían. Semejante expectativa me aliviaba, de algún modo, 
porque el criminal perseguido por el remordimiento encuentra verdadero socorro en las 
humillaciones que le atormentan. Pero no encontré sino desprecio, con envilecimiento de 
mí mismo. Mis víctimas se distanciaron de mí, me disculparon y me olvidaron. Sin 
embargo, me veo, atacado por fuerzas de castigo que nunca podré describir con los detalles 
deseables. Hay un tribunal invisible en mi conciencia y, en balde, procuro huir de los sitios 
en los que menoscabé las obligaciones de respeto al prójimo.  

Sofocando los sollozos, remató, conmovedor:  

–¿Cómo iniciar el esfuerzo de mi restauración?  

Tan inmensa tristeza se vertía en aquella voz humilde que nos sentíamos todos 
tocados en las fibras más íntimas.  
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Pero, Matilde, respondió, sin titubear:  

–Otros hermanos, no lejos de nosotros, soportando la carga de las mismas culpas, 
peregrinan, desdichados, entre tremendas pesadillas y sufrimientos. Abre tu corazón 
para ellos. Comenzarás ayudándoles a divisar la senda regeneradora, alimentándoles 
con esperanzas e ideales nuevos y atrayéndoles al trabajo de sublimación, por el 
esfuerzo, en la constante aplicación del bien. Sufrirás sus injurias e incomprensiones, 
pero descubrirás un medio de ampararles con eficiencia y dulzura. Después de 
semejante semilla, comenzarás a recoger las bendiciones de paz y de luz, ya que el 
espíritu que enseña con amor, aunque delictuoso e imperfecto, acaba aprendiendo las 
más difíciles lecciones de la responsabilidad que adquiere, transmitiendo, a otros, 
revelaciones salvadoras, que no le pertenecen. Realizado este servicio ennoblecedor, 
retomarás, entonces, más tarde, el cuerpo físico, recapitulando las enseñanzas que 
grabaste en la mente interesada en renovarse. Encontrarás, de ahí en adelante, mil 
motivos para la cólera violenta; y tendrás con frecuencia la tentación de eliminar ad-
versarios. Pero, si sabes y, sobre todo, si quieres vencer los propios impulsos 
destructivos, cuando te encuentres en plena y bendita lucha en la “esfera del 
recomienzo”, plantando amor y paz, luz y perfeccionamiento, alrededor de tus pies, 
entonces habrás demostrado aprovechamiento real y efectivo de las dádivas recibidas y 
te revelarás preparado para una mayor ascensión.  

Antes que la emisaria pudiese imprimir nuevo brillo a la enseñanza, una llorosa 
mujer recurrió a su consejo, exclamando, humillada:  

–Gran mensajera del bien, confieso aquí mis faltas delante de todos y te pido un 
camino salvador. Mientras estaba encarnada, nunca fui castigada por mis excesos en el 
abuso de los sentidos. Poseí un hogar que no honré, un esposo que de prisa olvidé e 
hijos que aparté, deliberadamente, de mi convivencia, para gozar, a la saciedad, los 
placeres que la juventud me ofrecía. Mi extravío moral no fue conocido en la 
comunidad en la que viví, mas la muerte pudrió la máscara que me ocultaba a los ojos 
ajenos y pasé a experimentar horrible pavor de mí misma. ¿Qué haré por retornar a la 
paz? ¿Cómo expresar el arrepentimiento que llena mi alma de infinita amargura?  

Matilde la miró, compungidamente, y observó:  

Millares de seres, despojados del ropaje fisiológico, sufren en zona próxima, bajo la 
mano cruel de las pasiones a las que se encadenaron poco vigilantes. Podrás iniciar el 
reajuste de tus energías, dedicándote, en los círculos próximos, ayudando a levantarse a 
los sufridores de buena voluntad. Con olvido de ti misma, arrebatarás a muchos 
espíritus que se tornaron cadavéricos en el abuso a los pantanos de dolor en los que se 
debaten. Plantarás en su mente nuevos principios y nuevas luces, consolándoles y 
transformándoles, camino de la armonía divina, reconquistando, a tu vez, el derecho de 
regresar al campo bendito de la carne. Reconducida, entonces, a la bendita escuela 
terrestre, recibirás, tal vez, la prueba terrible de la belleza física, a fin de que el 
contacto con las tentaciones de la propia naturaleza inferior te fortifique el acero del 
carácter, si consiguieres mantener fidelidad suprema al amor santificante. Esta es la 
ley, ¡hija mía! Para que nos elevemos con seguridad, después de la caída al precipicio, 
es imprescindible auxiliar a cuantos se proyectan en él, consolidando ante los dolores 
ajenos, la noción de la responsabilidad que nos debe preceder a las acciones futuras, de 
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modo que la reencarnación no se convierta en nueva inmersión en el egoísmo. El único 
recurso de huir definitivamente al mal es el apoyo constante al bien infinito.  

La benefactora calló por unos instantes, miró a la asamblea que le oía, expectante y 
concluyó:  

–¡Y que ninguno de nosotros admita el acceso fácil a los tesoros eternos, tan solo 
porque actualmente nos veamos liberados de las cadenas beneméritas del cuerpo de 
carne, el Señor creó leyes eternas y perfectas para que no alcancemos el reino de la 
divina luz, por azar, y ningún espíritu traicionará los imperativos sabios del esfuerzo y 
del tiempo! Quien pretenda recoger la cosecha de felicidad, en el siglo venidero, 
comience, desde ahora, la semilla de amor y paz.  

En ese momento, se entregó Matilde a una pausa mayor, y mientras parecía meditar, 
en oración, de su tórax iluminado nacían, espontáneas y brillantes, ondas sucesivas de 
maravillosa luz.  
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XIX 

 

MARAVILLOSO ENTENDIMIENTO 

 

 

Creyendo habernos transmitido a nosotros las enseñanzas que podíamos recibir, la 
noble mensajera recomendó a Eloy que trajese a Margarita a aquel lugar amoroso, 
dejando percibir que pretendía consolidar su equilibrio y fortalecer su resistencia.  

Transcurridos algunos minutos, la esposa de Gabriel, que se había convertido en el 
objeto de nuestras mejores atenciones en aquellos días, desligada del envoltorio denso, 
compareció en el cenáculo.  

Mostraba paso vacilante y extraño y mirada perdida, revelando la semi-incons-
ciencia en la que se encontraba.  

Por lo que me pareció, la luz reinante, no le afectó la mirada. Se caracterizaba, en 
aquella hora, por los movimientos impulsivos, caminando en nuestro medio, como si 
fuese una sonámbula vulgar.  

Maquinalmente, se asiló en los brazos maternales que Matilde le ofrecía y tan de 
prisa se acogió en el regazo de la benefactora que la envolvía en dulce ternura que 
reaccionó, favorablemente, contemplándonos entonces asustada. Parecía despertar, 
poco a poco.  

La protectora, interesada en despertar algunos centros importantes de su vida 
mental, comenzó a aplicarle pases a lo largo del cerebro, operaciones que no pude 
comprender tan bien como deseaba. Observé, entretanto, que Matilde le aplicaba 
recursos magnéticos sobre los conductores nerviosos del órgano de manifestación del 
pensamiento, tanto como a lo largo de toda la región del simpático, aclarándome el 
instructor, más tarde, que el estado natural del alma encarnada puede ser comparado, 
en mayor o menor grado, a la hipnosis profunda o a la anestesia temporal, a la que 
desciende la mente de la criatura a través de vibraciones más lentas, peculiares a los 
planos inferiores, para fines de evolución, perfeccionamiento y redención, en el 
espacio y en el tiempo.  

Se hicieron patentes a nuestra observación fenómenos de metabolismo, en la 
organización periespiritual porque Margarita expelía, a través del tórax y de las manos, 
fluidos cenicientos y oscuros en forma de vapor tenuísimo, deshaciéndose en el vasto 
océano del oxígeno común. Inmediatamente después de semejante “operación de 
limpieza”, las zonas del sistema endocrino emitían radiaciones diamantinas, pareciendo 
una constelación de caprichosos contornos brillando en las sombras del periespíritu, 
hasta ese momento opaco y vulgar.  

Del pecho de Matilde, partían ondas luminosas, ininterrumpidamente, y todo nos 
hacía creer que la tutelada de Gubio se hallaba, en aquella hora, en un baño auténtico 
de esencias divinas.  
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A cierta altura del singular proceso de despertar, la joven señora abrió, desmedi-
damente, los ojos, como niña espantada, y nos miró con expresión de asombro, ensa-
yando movimientos de retroceso y pavor. Pero, volviéndose para el semblante dulce e 
iluminado de la benefactora, se tranquilizó, suavemente, como magnetizada por inde-
finible amor.  

Matilde le besó enternecida, y, al contacto de aquellos labios sublimes, Margarita, 
mostrándose tocada en lo íntimo del ser, la abrazó evidenciando un ansia suprema de 
integración espiritual.  

Con repentino júbilo, gritó con lágrimas conmovedoras:  

–¡Madre! ¡Querida madrecita!  

–Sí, hija mía, soy yo –dijo la interlocutora, acariciándole con extremado afecto–; ¡el 
amor jamás desaparece! La unión de las almas vence el tiempo y la muerte.  

–¿Por qué me abandonaste? –preguntó la esposa de Gabriel, situándose al lado de 
su corazón.  

–Nunca te olvidé –explicó la benefactora, acogiéndole con más intensa ternura–. El 
país de la “neblina carnal”, muchas veces, parece distanciarnos unos de otros; no 
existirá sombra alguna que pueda separarnos. Nuestras aspiraciones y esperanzas se 
confunden, cual puntos de luz, en las tinieblas de la separación, así como las estrellas 
se asemejan a balizas brillantes en la oscuridad nocturna, recordándonos el infinito y la 
eternidad.  

Al son acariciador de aquellas palabras, la ex-obsesa parecía despertar cada vez más 
a nuestro plano.  

Con los ojos ansiosos, fijos en la protectora, como magnetizada por inconmen-
surable afecto, dijo entre lágrimas:  

–¡Madrecita querida, estoy cansada y soy infeliz!  

–¿Cuándo empezarás a luchar? –preguntó Matilde, sonriendo.  

–Me siento rodeada de enemigos, sin entrañas. Debo ser atormentada día y noche. 
Noto un invencible antagonismo entre mis sentimientos y la realidad humana. Incluso 
el matrimonio, en el que yo depositaba los más elevados sueños, no fue sino un oscuro 
libro de desengaños crueles. Traigo mi corazón extenuado y oprimido. Frustración y 
ruina espiritual me siguen de cerca... Por esto, soy una carga pesada para mi esposo, 
tan dedicado y digno de mejor suerte.  

Violentos sollozos le impidieron continuar.  

La venerada emisaria enjugó su llanto y habló, bondadosa:  

Margarita, vivir en el cuerpo terrestre, entendiendo los deberes divinos que nos 
corresponden, no es tan fácil, ante la gloria infinita que, en compañía de él, podemos 
recoger. Todos poseemos un pasado de culpas a redimir. Sin embargo, es imperioso 
reconocer, que si la experiencia humana puede ser doloroso curso de renuncia perso-
nal, es también bendita escuela en la que el espíritu de buena voluntad puede alcanzar 
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la cúspide. No obstante, para esto, es indispensable que se abra el corazón al clima 
interior de la bondad y del entendimiento. Somos diamantes brutos revestidos por el 
duro cascajo de nuestras milenarias imperfecciones, puestas por la magnanimidad del 
Señor en la orfebrería de la Tierra. El dolor, el obstáculo y el conflicto son herramien-
tas bienaventuradas de mejoría, funcionando en nuestro favor. ¿Qué decir de la piedra 
preciosa que huyese de las manos del tallista, del barro que repeliese la influencia del 
alfarero? Cambia tus más íntimas disposiciones con respecto a tus adversarios. El 
enemigo no siempre es una conciencia actuando, deliberadamente, en el mal. La 
mayoría de las veces, atiende a la incomprensión como cualquiera de nosotros; procede 
en determinada línea de pensamiento, porque se cree en ruta infalible a los propios ojos 
en los lances del trabajo al que se empeñó en los círculos de la vida; enfrenta, como 
nos ocurre también a nosotros, problemas de visión que sólo el tiempo, aliado al 
esfuerzo personal en la ejecución del bien conseguirá decidir. El batracio y el ave se 
caracterizan por impulsos diferentes, no obstante, ser hijos del mismo mundo. Es nece-
sario, Margarita, saber utilizar al enemigo, situando en él nuestra lección benefactora. 
Realmente, en vista de nuestra posición de inferioridad, seremos adversarios naturales 
de la obra de los ángeles, en la esfera menos elevada que atravesamos en el presente; 
sin embargo, las potencias angélicas, no nos castigan la incapacidad temporal de 
comprensión ante los servicios divinos que les corresponden en el universo. En vez de 
condenarnos, identifican nuestras deficiencias compasivamente y nos extienden sus 
brazos fraternales, a través de mil recursos invisibles e indirectos, a fin de que apren-
damos a escalar el monte de la sublimación, en marcha hacia las cumbres celestes.  

Al hacer una pausa la madre, la joven dijo:  

–¡Amada madrecita! ¡Si pudiesen mis oídos guardar siempre la dulce música de tus 
palabras! ¡Tristemente, preveo el torbellino de dificultades terrenas a las que debo 
volver. Todo ahora es consuelo y esperanza; pero mañana seré nuevamente prisionera 
en la cárcel física y caminaré con la memoria anestesiada en conflicto incesante con los 
monstruos que me asedian!  

–Esta, hija –acrecentó Matilde, afectuosa–, es la tarea que debes realizar. Mientras, 
no pierdas los tesoros del tiempo en consideraciones inútiles. Ocupa tus horas de 
trabajo saludable con la armonía, fuente de toda belleza. La inteligencia que, de algún 
modo ya superó las limitaciones de la animalidad, se encuentra en el cuerpo de carne, 
como el luchador en un campo de pruebas. Allá adentro, en la arena de las posibilida-
des sublimes que la región de la niebla ofrece, hay quien se encamina a la cima y quien 
se dirige hacia abajo. No te eches atrás ante las barreras que surjan para tu perfeccio-
namiento, ni tomes el mentiroso elixir de la ilusión, apasionadamente usado por todos 
los que se dejaron vencer por las tentaciones del desánimo, incapaces de aceptar el 
desafío que el mundo les dirige. La vida, para toda alma que triunfa en una senda 
áspera, es servicio, movimiento, ascensión. Y en la lucha que te conducirá al pináculo 
luminoso, no creas que estas sola en la difícil jornada. Otras, por millares, sudan y 
sangran en silencio. Pasan por la escena del mundo sin el afecto de un esposo y sin la 
bendición de un hogar. No conocen, como tu, la dádiva de un cuerpo normal, ni pueden 
guardar los mínimos sueños que mantienes en el corazón femenino. Son hombres 
olvidados y mujeres desamparadas que pasan desapercibidos y humillados, de la cuna a 
la tumba. Respiran en régimen de tortura moral y siguen, por el camino, destrozados y 
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carentes de protección a los ojos del mundo, ocultando los propios sollozos que, si 
fuesen oídos, les acarrearían implacable castigo. Pero a pesar del espeso velo de 
lágrimas que dificulta su marcha, continúan caminando impávidos, contando con un 
mañana, cada vez más impreciso y distante, que parece ocultarse indefinido, en los 
horizontes sin fin.  

Margarita, que escuchaba atentamente, rogó, suplicante:  

–Madrecita querida, enséñame a continuar. ¡Deseo aprovechar la bendita oportu-
nidad que recibí!  

–No busques ser atendida en todos tus deseos –habló la benefactora, suavemente–, 
sino intenta servir, fraternalmente, a cuantos reclamen tu protección y brazo fuerte.  

Ayuda, antes de procurar auxilio.  

Comprende, sin exigir comprensión inmediata. Disculpa a los demás, sin discul-
parte.  

Ampara, sin la intención de ser amparada.  

Da, sin el propósito de recibir.  

No persigas el respeto humano que te haga aparecer mejor de lo que eres, sino 
busca en todo tiempo y lugar la bendición divina en la aprobación de la conciencia.  

No busques una posición destacada delante de los otros; antes de todo, perfecciona 
tus sentimientos, cada vez más, sin hacer alarde de tus virtudes vacilantes y proble-
máticas.  

Actúa correctamente y olvida las frases vacías o venenosas de la maledicencia 
contumaz.  

En cuanto a los demás, desconfía de las palabras que lisonjeen tu fantasiosa supe-
rioridad personal o que te inclinen a la dureza de corazón.  

Ante la abundancia o la escasez recuerda el servicio que el Señor te pidió realizar y 
haz el bien en su nombre, donde estuvieres.  

Acuérdate que la experiencia en la carne es demasiado breve y que tu cabeza debe 
permanecer tan llena de ideales santificantes, como las manos repletas de trabajo 
saludable.  

Sin embargo, para que atiendas a semejante programa es imprescindible que abras 
el corazón al sol renovador del sumo bien.  

Con el alma cerrada al interés por la felicidad del prójimo, jamás encontrarás tu 
felicidad.  

La alegría que siembres en torno a los demás, te llenará de júbilo.  

En la paz que siembres, encontrarás la cosecha de paz que deseas.  

Estos son principios de la vida radiante.  

En el aislamiento, nadie recogerá la suprema alegría.  
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Para la sabiduría divina, tan infortunado es el pastor que perdió el rebaño, como la 
oveja que perdió al pastor. Desistir de ayudar es nefasto.  

El egoísmo conseguirá crear un oasis, pero nunca edificará un continente.  

Es indispensable, Margarita, aprender a salir de ti misma, percibiendo la necesidad 
y el dolor de aquellos que te rodean.  

En ese momento, calló la protectora por un instante y, sintiéndose bañada en la infi-
nita luz de aquellos momentos inolvidables, la esposa de Gabriel preguntó, embriagada 
de ventura:  

–¡Oh Dios! ¡Padre misericordioso! ¿A qué debo atribuir la gracia inolvidable de 
esta hora?  

Matilde, pretendiendo, tal vez, imprimir una amplia familiaridad a la escena a que 
asistíamos, se levantó abrazada a la hija espiritual, y, caminando a nuestro encuentro, 
nos presentó a ella como amigos particulares.  

Se estableció una conversación fraterna, que contuvo nuestras lágrimas, que 
pugnaban por salir, ante las frases conmovedoras e inolvidables.  

Llegó el momento en el que la benefactora tuvo que despedirse.  

Pero, antes, fijó su lúcida mirada en la ex-obsesa y habló, resueltamente:  

–Margarita, ahora que retienes tanto como es posible en tu conciencia, oye el ruego 
que te dirigimos. No supongas que te visito por el simple placer de consolarte, lo que 
sería, tal vez, inducirte al camino de la despreocupación irresponsable que nunca nos 
dirige a la verdadera paz. La finalidad divina ha de ser, en todo, el alma de nuestra 
acción. El labrador que labra el suelo y lo riega, espera algo de la semilla que reclama 
su esfuerzo diario. El amparo de lo alto, directo o indirecto, reservado u ostensivo, no 
es solo simple exhibición de poder celestial. Los moradores de los círculos más ele-
vados, no se arriesgarían a descender, sin objetivos de orden superior al domicilio de la 
mente encarnada, así como los artistas de la inteligencia no se animarían a crear 
espectáculos de cultura intelectual, sin fines educativos, junto a los hermanos de 
raciocinios y sentimientos aún rudimentarios o inferiores. El tiempo es valioso, hija 
mía, y no podemos menoscabarlo, sin grave perjuicio para nosotros mismos.  

Ante la expresión de sorpresa que la tutelada de Gubio estampaba en el semblante 
inquieto, Matilde continuó:  

–En pocos años volveré al círculo de luchas en que te debates.  

–¿Tú? –gritó Margarita, atontada, ante la perspectiva de renacimiento carnal para el 
ser iluminado que se mantenía a nuestra vista– ¿por qué te sería impuesta semejante 
pena?  

–No pienses en tamaña incomprensión de la ley del trabajo –añadió la mensajera, 
sonriendo–; la reencarnación no siempre es simple proceso regenerativo, aunque, en la 
mayoría de las veces, constituya recurso correctivo de espíritus que permanecen en el 
desorden y en el crimen. La corteza de la Tierra es comparable a un inmenso mar 
donde el alma laboriosa encuentra valores eternos, aceptando los imperativos de 
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servicio que la bondad divina nos ofrece. Más allá de eso, todos tenemos dulces lazos 
del corazón que quedan por muchos siglos retenidos en el fondo del abismo. Es 
indispensable buscar las perlas perdidas para que el paraíso no permanezca vacío de 
belleza a nuestra mirada. Después de Dios, el amor es la fuerza gloriosa que alimenta 
la vida y mueve los mundos.  

La benefactora miró a la joven señora, extasiada, hizo una pequeña pausa y dijo:  

–Por esto, espero no desconozcas la santidad del ministerio maternal, en la 
orientación de los espíritus renacientes. Nuestras mejores posibilidades se pierden en la 
“esfera del recomienzo” por falta de brazos decididos y conscientes que nos guíen a 
través de los laberintos del mundo. Casi siempre no falta el cariño en el hogar, donde 
nos habilitamos para la recapitulación de valiosa aventura; pero la ternura absoluta es 
tan nociva como la aspereza absoluta. No ignores, amada hija, que la entidad más 
noble, al tomar de nuevo el vehículo de carne, está expuesta a vicisitudes propias de su 
estado. Las leyes fisiológicas que dominan en la corteza, no hacen excepción. Se 
imponen sobre los justos y pecadores con el mismo rigor. El ángel que descienda al 
fondo de la mina de carbón continuará naturalmente siendo un ángel en la vida íntima; 
pero no escapará al clima deprimente del subsuelo. El olvido temporal, me acompa-
ñará, en las células físicas, mas conseguiré el éxito deseable solamente si yo pudiera 
contar con tu orientación robusta y vigilante.  

Bien sé que, después, regresando, a tu vez, al envoltorio que te liga al círculo co-
mún de la lucha terrestre, olvidarás, igualmente, nuestra conversación de esta hora. No 
obstante, la salud y la armonía que inundarán tu senda de ahora en adelante, aliadas al 
optimismo y a la esperanza que persistirán en tu espíritu como recuerdos indelebles y 
vagos de estos instantes divinos, no te dejarán olvidar del todo.  

Defiende tu cuerpo, como quien preserva un recipiente sagrado para el servicio del 
Señor y espérame en poco tiempo.  

Viviremos más juntas en la peregrinación meritoria.  

En los benditos hilos de la sangre, seremos madre e hija de manera que aprenda-
mos, más intensamente, la ciencia de la fraternidad universal.  

Realmente, Margarita, mi retorno será para ti sacrificio doloroso al cuerpo frágil y 
delicado, ayúdame en la semilla renovada para que yo te sea útil en la cosecha infa-
lible.  

No me recibas en los brazos como muñeca mimosa e impasible. Los adornos 
externos nunca traen felicidad legítima al corazón, y, sí, el carácter edificado y crista-
lino, base segura en la que se expande la buena conciencia. La estufa puede alimentar 
las flores más lindas de la Tierra, pero no produce los mejores frutos. El árbol 
bienhechor no prescindirá del cariño y de la asistencia constante del agricultor. Pero, 
hay que reconocer que solamente se fortalecerá bajo la canícula, bajo aguaceros 
saludables o a golpes del ventarrón fuerte. La lucha y el sufrimiento son bendiciones 
sublimes a través de las cuales realizamos la superación de nuestros viejos obstáculos. 
Es necesario no menospreciarles, identificando, en ellos, la ocasión bendita de 
elevación.  
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Comprende mis necesidades para que yo te pueda entender en el momento justo. 
Las conveniencias humanas son respetables pero las conveniencias espirituales son 
divinas. Auxíliame a conquistar el equilibrio en las primeras, a fin de atender a los 
imperativos celestiales del espíritu eterno. Después que me sientas en tus brazos, no me 
relegues a la coquetería y a la inutilidad, con el pretexto de guardarme en maternal 
protección. No es con adornos exteriores que ayudaremos al vegetal precioso a crecer y 
fructificar, sino con el esfuerzo perseverante de la azada, con la vigilancia en la 
defensa, con el abono estimulante y con la poda benefactora. No me pierdas de vista 
para que el amor y la gratitud a Dios perduren para siempre en mi memoria frágil. 
Socórreme a tiempo, para que yo sea útil en el momento oportuno.  

Ilustrados con la lección indirecta que se nos administraba, observamos que Marga-
rita, en copioso llanto, prometía todo cuanto le era solicitado.  

La dulce charla nos interesaba a todos y, por nuestra voluntad, hubiera sido alar-
gada indefinidamente en el tiempo; sin embargo, Matilde revelaba, ahora, en la mirada, 
la preocupación de ausentarse.  

Dirigió, aún, dulces frases de consuelo a la hija querida, le envolvió en operaciones 
magnéticas, reajustándole los centros periespirituales cariñosamente, y rogó el auxilio 
de Eloy, para que la esposa de Gabriel regresase al envoltorio carnal.  

Al despedirse, la gran mentora añadió algunas recomendaciones: 

–Margarita –dijo, bondadosa–, no te olvides del reino de belleza que puedes impro-
visar en el hogar.  

Huye resuelta de los peligrosos fantasmas del celo y de la discordia. Aprende a 
renunciar en las cuestiones pequeñas para recoger, con facilidad, la luz que emana del 
sacrificio. No comprometas, por bagatelas, el éxito espiritual que la experiencia te 
puede ofrecer. Estás libre de los males exteriores, pero aún no te liberaste de los 
propios males. Confía en el poder divino y no desfallezcas, aun cuando la tempestad te 
azote las fibras más íntimas del corazón.  

Madre e hija se dieron un abrazo lleno de indefinible ternura y, encaminándose 
hacia Gubio, Matilde le explicó, discretamente, el trabajo que había planificado para 
las horas siguientes, asegurando que nos esperaría en un lugar próximo.  

Después, nos agradeció con extrema gentileza, sin darnos oportunidad de expresarle 
el reconocimiento y el júbilo que poseían nuestra alma.  

En seguida se ausentó, restituyendo, naturalmente, a nuestro orientador, las fuerzas 
que le había tomado con carácter temporal.  

Gubio, entonces, tomó de nuevo las riendas del trabajo indicando que, a excepción 
de cuatro compañeros que montarían guardia fraterna junto al hogar de Gabriel, debe-
ríamos partir, todos, en dirección a los círculos más altos con escala en uno de los 
“campos de salida” de la esfera carnal.  
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XX 

 

REENCUENTRO 

 

 

Avanzada la noche, nuestro instructor vagando la mirada en derredor, parecía 
consultar el paisaje externo ensimismado, pensativo...  

Inmediatamente después, miró enternecido a la hija espiritual que había vuelto a un 
suave y defendido reposo. Oró, largamente, junto a ella, en su cuarto y, enseguida, vino 
a anunciarnos el instante de la partida.  

Como aves volviendo al nido de esperanza y de paz, deberíamos ahora transportar 
con nosotros, otros pájaros de alas semi-mutiladas, que la tormenta de las pasiones 
amenazaban. Todos los corazones que habíamos socorrido allí, encontrarían, junto a 
nosotros, otros campos de acción regeneradora y redentora.  

Aquellas entidades sufridoras y amigas, incluso las que permanecían en las inme-
diaciones de la locura por los desequilibrios del sentimiento al que se habían confiado, 
tenían lágrimas de alegría y reconocimiento en los ojos. En cada una palpitaba el 
anhelo de rectificación y de vida nueva. Por esto mismo, tal vez, fijaban la mirada in-
quieta y jubilosa en nuestro orientador, anhelando sus palabras.  

Todos los compañeros incorporados a nuestra misión de estos días –decía Gubio, 
paternal–, siempre que se mantengan perseverantes en el propósito de auto-restaura-
ción, seguirán a nuestro lado, con acceso a los círculos de trabajo digno, donde, estu-
diantes del bien y de la luz recogerán, con simpatía, sus aspiraciones de vida superior. 
Con todo, espero que no aguarden milagros en la esfera próxima. El trabajo de reajuste 
propio es un artículo de ley irrevocable, en todos los ángulos del Universo. Nadie 
suplique proteccionismo que no mereció, ni flores de miel, a las simientes amargas que 
sembró en otro tiempo. Somos libros vivos de cuanto pensamos y practicamos y los 
ojos cristalinos de la justicia divina nos leen en todas partes. Si hay un ministerio 
humano en la corteza de la Tierra, determinando sobre las vidas inferiores del suelo 
planetario, tenemos, en nuestras líneas de acción, el ministerio de los ángeles domi-
nando en nuestros caminos evolutivos. Nadie traiciona los principios establecidos. Po-
seemos, ahora, lo que guardamos en el día de ayer y poseeremos, mañana, lo que este-
mos buscando en el día de hoy. Y como enmendar es siempre más difícil que hacer, no 
podemos contar con el favoritismo en la obra laboriosa del perfeccionamiento indi-
vidual, ni pedir una solución pacífica e inmediata para problemas que gastamos largos 
años en entretejer. La oración ayuda, la esperanza consuela, la fe sustenta, el entusias-
mo revigoriza, el ideal ilumina, pero el esfuerzo propio en la dirección del bien es el 
alma de la realización esperada. En razón de eso, aun aquí, la bendición del minuto, la 
dádiva de la hora y el tesoro de las oportunidades de cada día, han de ser convenien-
temente aprovechados, si pretendemos esa noble ascensión. Felicidad, paz, alegría, no 
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se improvisan. Representan conquistas del alma en el servicio incesante de renovarse 
para la ejecución de los designios divinos. Felizmente, desde ahora, estamos protegidos 
en el santuario de la buena voluntad y aun en este instante, nos cabe no olvidar la 
promesa evangélica: “quien persevere hasta el fin, será salvo”. La gracia celestial, sin 
duda, es un sol permanente y sublime. Sin embargo, es necesaria la creación de 
cualidades superiores en nosotros para que sus rayos nos sean provechosos.  

En la pausa que siguió, observamos el júbilo reinante.  

Un saludable optimismo emanaba de todos los rostros. Saldaña, con los ojos fijos 
en nuestro dirigente, destacaba por su llanto de contrición purificadora, corriéndole 
abundante por sus ojos.  

Antes que nuestro instructor pudiese tomar de nuevo el hilo de la palabra refor-
zadora y vigilante, algunas hermanas entonaron un hermoso himno de alabanza a la 
bondad de Cristo con visible serenidad en la mirada firme, antes ansiosa y dolorida, 
llenándonos el corazón de un intraducible bienestar.  

Rayos de zafirina luz se derramaron profusamente sobre nosotros, mientras las vo-
ces armoniosas y sencillas se esparcían alrededor, tañéndonos las fibras más recónditas 
en lo íntimo del ser.  

Terminado el cántico melodioso que nos recordaba los pensamientos sublimes del 
inolvidable Salmo de David 7, el instructor tomó nuevamente la palabra e informó que, 
no obstante las alegrías de aquella hora, la batalla no estaba terminada.  

Nos faltaba el epílogo, aclaró con inflexión más grave en la voz.  

Matilde se había ido antes para esperarnos en la región intermedia en cuyo clima 
vibratorio le sería posible materializarse, de nuevo, a los ojos de todos, realizando el 
soñado reencuentro espiritual con el hijo de otras eras que en poco tiempo nos buscaría 
en la condición de vengador.  

Evidenciando una gran preocupación en su mirada, nuestro orientador prosiguió 
diciendo que Gregorio, consciente de las novedades habidas en el drama de Margarita 
e, informado acerca de la renovación de muchos de sus compañeros y colaboradores, 
ahora francamente inclinados al bien, aburridos de la ignorancia y del odio, de la 
perversidad y de la insensatez, se dirigiría contra él, Gubio, disponiéndose a buscarle 
para un ajuste de cuentas en el que se juzgaba acreedor. Explicó, emocionado, que en 
un duelo espiritual como aquel que iba a mantener, esperaba, de todos nosotros, el 
auxilio eficiente de la oración, y de las emisiones mentales de amor puro. No debería-
mos recibir los denuestos e insultos de Gregorio, como ofensas personales, ni llevar sus 
actitudes a la cuenta de la maldad o de la grosería. Nos competía observarle, en los 
gestos de incomprensión, el dolor que endurece el espíritu oprimido e inconforme, 
viendo en sus palabras, no la maldad deliberada sino la eclosión de una revuelta 
enfermiza e infeliz, que no podría perjudicar y herir, sino a él mismo. El pensamiento 
es una fuerza vigorosa que rige los mínimos impulsos del alma y, si nos entregásemos 
a la reacción espiritual, armada de odio o desarmonía, pactaríamos con la violencia, 

 
7 Salmo, 90 (Nota del autor espiritual). 
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impidiendo no sólo la manifestación providencial de Matilde, la benefactora, sino 
también la renovación de Gregorio que guardaba la inteligencia centralizada en el mal. 
Emisiones de amargura o de represalia nos colocarían en trabajo contraproducente. Las 
vibraciones de amor fraterno, como las que Cristo nos legó, son las verdaderas energías 
disolventes de la venganza, de la persecución, de la indisciplina, de la vanidad y del 
egoísmo que atormentan la experiencia humana. Más allá de eso, nos correspondía 
considerar que aquella mente desviada del camino divino se caracterizaba mucho más 
por la molestia del orgullo herido e impenitente, que por la perversidad. Gregorio era 
tan solo un infeliz, como nosotros mismos, en un pasado próximo o remoto, estimulado 
por rebeliones y remordimientos interiores que desajustaban sus sentimientos. Merecía 
por esto mismo, nuestra dedicación cariñosa y confortante, incluso si nos visitase con 
apariencias de perverso o de loco, nuestra conducta debía regirse por las lecciones que 
Cristo había dado, trabajando en beneficio de todos y padeciendo el sólo en la cruz.  

También nos comentó que el sacerdote de las sombras se haría acompañar de 
muchos compañeros tan envenenados mentalmente como él y que contra ese equipo de 
criaturas enemigas de la luz, nos correspondía formar un todo de defensa armónica a 
través de la fraternidad legítima, de la oración intercesora y del amor espiritual que se 
compadece y actúa en favor de la restauración del bien.  

En la pausa que siguió, Saldaña preguntó a nuestro mentor si no debíamos orga-
nizar, por lo menos, un movimiento coordinado de repulsión enérgica a lo que el diri-
gente sabio y amigo respondió sonriendo:  

–Saldaña, en compañía del Maestro que abrazamos, solo hay lugar para el trabajo 
saludable entendiendo las lecciones de sacrificio e iluminación que nos dejó. No creas 
que un golpe pueda desaparecer con otro golpe. No se cura la herida profundizando el 
surco de la carne que sangra. La cicatriz bendita surge siempre a costa de enfermedades, 
remedio o rectificación, con ascendientes de amor. Quien pretende el Reinado de Cristo 
se entrega a Él. Somos siervos. La defensa, cualquiera que sea, pertenece al Señor.  

El ex-perseguidor se calló, humilde.  

Transcurridos algunos minutos, nos alejamos en bloque de la vivienda en la que 
tantas enseñanzas preciosas habíamos recibido.  

Amparados los más enfermos en aquellos que se mostraban más fuertes, nos retira-
mos, cautelosos, encaminándonos a la zona preestablecida.  

Dos horas de jornada, bajo la supervisión de Gubio, perfectamente entrenado en 
experiencias de aquella naturaleza, nos condujeron al sitio deseado.  

El campo, alrededor, era singularmente bello.  

Una verde meseta, coronada de luna, nos invitaba a la meditación y a la oración y la 
brisa ligera y fresca de la madrugada, nos acariciaba el cerebro confortándonos las 
fuentes del pensamiento.  

Nuestro instructor nos hizo sentar en semicírculo, tal como en las escenas evangé-
licas e informó, con visible emoción que, según un mensaje particular recibido por él, 
Gregorio y los suyos ya se habían puesto en nuestra persecución y que, si algunos de 
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los compañeros buscasen evitar su presencia, cualquier fuga, en nuestro grupo se hacía 
impracticable, dado que, un elevado porcentaje de peregrinos reunidos allí, se reve-
laban incapaces del vuelo por la densidad del patrón mental en el que se mantenían.  

Ahora nos correspondía, pues, la actitud de oración y expectativa amorosa de quien 
sabe comprender, ayudar y perdonar.  

Del cielo estrellado descendían valiosos estímulos para nosotros.  

Las constelaciones centellaban distantes mientras la Luna, silenciosa y bella, 
parecía dispuesta a testimoniarnos el esfuerzo cristiano.  

Observé que nuestro dirigente, aislado en el césped suave, asumía la misma posi-
ción de instrumento mediúmnico, como había sucedido en la reunión que acabábamos 
de tener, por lo que delegó en mí la dirección de la asamblea, lo que acepté con gran 
preocupación, aunque sin dudar un instante.  

Tomada esta medida, Gubio pasó a elevada condición mental, a través de la ora-
ción. Le acompañamos, reverentes. No había lugar para conversaciones ajenas al 
delicado problema de aquella hora.  

Nos manteníamos en observación expectante, cuando un ruido lejano nos anunció la 
llegada de los acontecimientos.  

El instructor, aunque palidísimo, dándonos la idea que ya se hallaba en comunica-
ción con entidades superiores e imperceptibles a nuestra mirada, una vez más nos 
exhortó al silencio, a la paciencia, a la serenidad y a la oración, recomendándonos 
seguir todos los hechos, sin revueltas, sin amargura, y sin desánimo.  

No fue necesario esperar mucho.  

Algunos minutos pasaron rápidamente y Gregorio, con algunas decenas de asalaria-
dos, surgió en el campo, embistiéndonos con palabras duras y violentas. Los recién lle-
gados aparecieron acompañados de gran número de animales, en su mayoría mons-
truosos.  

En otras circunstancias, sin la bendición del aviso saludable, probablemente nos 
habríamos desbandado, pero Gubio, cuya superioridad conocíamos por experiencia 
propia, se mantenía, allí, resuelto e imperturbable, emitiendo ondas de luminosidad 
intensa, movilizando fuerzas magnéticas imponderables que, dirigidas sobre nosotros, 
nos suplían de recursos necesarios en tal situación.  

Yo, al observar las máscaras siniestras que se acercaban a nosotros, confieso que, 
nunca antes, sentí tamaña amenaza de miedo y tan profundo contagio de confianza.  

El sacerdote de las sombras avanzó hacia nuestro orientador como un general 
parlamentando en la plaza antes de comenzar la batalla y acusó sin rodeos:  

–Miserable hipnotizador de siervos ingenuos ¿dónde están tus armas para el duelo 
de esta hora? ¡No contento con perjudicar mis proyectos más íntimos, en un problema 
de orden personal, atrajiste a numerosos colaboradores míos en nombre de un Maestro 
que no ofreció a los que lo acompañaron, sino sarcasmo, martirio y crucifixión! 
¿Crees, acaso, que yo estoy dispuesto a aceptar principios que relajan la dignidad hu-
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mana? ¿Piensas quizás que me va a fascinar a mí un hechicero de tu ralea? ¡Traidor de 
la palabra empeñada, desbarataré tus poderes de brujo desconocido! ¡No creo en el 
amor azucarado que elegiste como señal de lucha! ¡Creo en la fuerza que gobierna la 
vida y que te pondrá, igualmente, a mis pies!  

Observando que nuestro orientador no se levantaba, como si estuviese fundido al 
suelo, en postración, no obstante, rodeado de intensa luz, el sacerdote de los misterios 
negros, acariciando el puño de la espada reluciente, dijo airado:  

–Cobarde ¿no te levantas para oír la acusación justa y digna? ¿Perdiste, también, el 
brío, asemejándote a cuantos te antecedieron en el movimiento de humillación que 
persiste en el mundo, hace casi dos mil años? También, en otra época, creí en la 
protección celestial, a través de la actividad religiosa, en los ideales en los que hoy te 
empeñas. Entendí, sin embargo, a tiempo, que el trono divino flota demasiado distante 
para que nos preocupemos en alcanzarlo. No hay un Dios misericordioso y sí, una 
causa que dirige. Esa causa es la inteligencia y no el sentimiento. Me situé en esa 
fuerza poderosa para no zozobrar. ¡El “querer”, el “mandar” y el “poder” están en mis 
manos. Si tu magia prevalece por encima de los principios que consagro y defiendo, 
¡acepta el guante que te lanzo a la cara! ¡Combatamos!  

Gregorio paseó su mirada por la muda asistencia y exclamó:  

–Aquí descansan inermes, a tu lado, mis colaboradores que adormecieron, vergon-
zosamente, con tu cántico seductor; pero cada uno de ellos pagará, muy caro, su desa-
fección y desobediencia.  

Fijó, con más atención, los ojos felinos en la asamblea, pero, excepto yo, que 
debería permanecer atento a la tarea direccional que me había sido encomendada, nadie 
osó modificar la actitud de profunda concentración en los propósitos de humildad y 
amor en que debíamos mantenernos.  

Demostrando una gran contrariedad, en vista de los insultos sin respuesta, el temi-
ble director de las legiones sombrías se acercó más a nuestro sereno instructor y gritó:  

–Te levantaré a golpes, como te mereces.  

Pero, antes, que consiguiese unir el intento a la acción, un delicado aparejo lumi-
noso surgió, en lo alto, a la manera de garganta improvisada en fluidos radiantes como 
las que se forman en las sesiones de voz directa, entre los encarnados y la voz cristalina 
y tierna de Matilde, resonó por encima de nuestras cabezas, exhortándole con amorosa 
firmeza:  

¡Gregorio, no endurezcas el corazón cuando el Señor te llama de mil formas, al 
trabajo renovador! ¡Tu largo período de dureza y sequedad está terminado! ¡No inten-
tes nada contra los seguidores de nuestro eterno Padre! ¡La espina hiere mientras el 
fuego no lo consigue; y la piedra muestra resistencia mientras el hilo de agua no la des-
gasta! Para tu alma, hijo mío, finalizó la noche en que tu razón se eclipsó en el mal. La 
ignorancia puede mucho; no obstante, es simple bagatela cuando la sabiduría esparce 
sus avisos. ¡No admitas que los monstruos de la magia negra te alimenten el corazón 
con la felicidad deseable!  
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El temido perseguidor se mantenía confundido, semi-aterrorizado, mientras que 
nosotros mismos, los unidos a la misión de Gubio, no conseguíamos disimular la 
inmensa sorpresa que nos dominaba ante el cuadro imponente e inesperado.  

Comprendí que la benefactora se valía de los fluidos vitales de nuestro orientador 
para expresarse en aquel plano, como lo hiciera horas antes en la residencia de Mar-
garita.  

El sacerdote extraviado, en un complejo de espanto, rebelión y amargura tenía 
ahora el aspecto de una fiera enjaulada.  

–Crees, por ventura –prosiguió la voz maternal, dulcemente–, ¿qué el amor puede 
cambiar en el curso del tiempo? ¿Creíste alguna vez, que yo te pudiese olvidar? 
¿Olvidaste la imantación de nuestros destinos? Peregriné mi alma a través de mil mun-
dos, pero siempre suspiré por la integración de nuestros espíritus. La luz sublime del 
amor, que arde en los sentimientos más profundos, puede resplandecer en los preci-
picios infernales, atrayendo para el Señor aquellos que amamos. ¡Gregorio, resurge!  

Y con lágrimas que desarmarían el raciocinio más endurecido, dijo:  

–¡Acuérdate! ¿Dejaste que los siglos anulasen los proyectos de amor que trazamos 
en la Toscana y Lombardía distantes? ¿Olvidaste nuestros votos al pie de los altares 
humildes y las cruces de piedra que oían nuestras oraciones? ¿No prometimos ambos 
trabajar en común por la purificación de los santuarios de Dios en la Tierra? Siempre 
grande y bello en el combate a la política venal de los hombres, fijaste, en la mente, los 
desvaríos del orgullo y de la vanidad, adquiridos al contacto de una corona pútrida. 
Ahogaste ideales preciosos en la corriente de oro mundano y perdiste la visión de los 
horizontes divinos, sumergiéndote en la sombra de los cálculos por la extensión del 
imperio de tus caprichos. Adulaste la grandeza de los poderosos del mundo en contra 
de los humildes, incentivaste la tiranía espiritual, creyéndote poseedor de autoridad 
infalible y suponías que el cielo, más allá de la muerte, nada más fuese que simple 
copia de los tribunales y de las cortes de la Tierra. Tremendos desengaños te sor-
prendieron al despertar y, aunque humillado y sufriente, coagulaste los pensamientos 
en el ácido venenoso de la revuelta y elegiste la esclavitud de las inteligencias 
inferiores, como única posición digna de conquistar. Durante siglos has sido, apenas, 
rudo opresor para la disciplina de almas criminales y perturbadas que la tumba 
encontró en la imprudencia y en el vicio. Pero, ¿no te dolerá, hijo mío, la triste 
condición de genio despreciable? Semejante pregunta no muere sin respuesta. Hablan 
por ti el inmenso tedio del mal y la profunda soledad interior que, en el presente, 
invaden tus horas. Aprendiste que los tesoros divinos no reposan en frías arcas de 
valores monetarios, y sabes, ahora, que Jesús dispone de escaso tiempo para frecuentar 
basílicas suntuosas, aunque respetables, porque de la oscura senda humana emergen 
sollozos de peregrinos sin luz y sin hogar, sin abrigo y sin pan...  

Se veía que la benefactora, casi asfixiada por la emoción, presentaba enorme difi-
cultad para continuar, pero, después de larga pausa, que nadie osó interrumpir, prosi-
guió, conmovida:  

–¿Cómo pudiste olvidar, por algunos días de autoridad efímera en la Tierra, nues-
tras redentoras visiones de Cristo angustiado en la cruz? Te has unido a los dragones 



 LIBERACIÓN 160 
 

 
 

http://www.espiritismo.es
 
 

 

 

del mal, al constatar la tiara pasajera no podría aureolar tu cabeza en los dominios de la 
vida eterna a los que la muerte nos arrebató; pero el Divino Amigo jamás dudó de 
nuestras promesas de servicio y espera, por nosotros, con la misma abnegación del 
principio. ¡Vamos! Soy Matilde, alma de tu alma, que un día, te adoptó como hijo 
querido y a quien amaste como dedicada madre espiritual.  

Se calló la voz de la mensajera, impedida por el llanto.  

Fue entonces que Gregorio, haciendo cuanto le era posible por mantenerse en pie, 
gritó como ansioso por huir de sí mismo.  

¡No creo! ¡no creo! ¡Estoy solo! me consagré al servicio de las sombras y no tengo 
otros compromisos.  

Se adivinaba dentro de la voz menos altiva, un tono de pavor indescriptible. Parecía 
dispuesto a la fuga, totalmente transformado. Pero, ante la asamblea extática y silen-
ciosa, se mantenía magnetizado por la palabra de la benefactora que se hacía oír, aus-
tera y dulce, bella y terrible, abriendo su conciencia. Dirigió la mirada de león herido a 
través de todos los ángulos del campo que nos situaba y, sintiéndose en el centro de 
cuantos asistían, allí, atónitos, a la escena inesperada, exteriorizó en la expresión fiso-
nómica todo el desespero extremo que vagaba en su alma, sacó la espada de la vaina y 
gritó encolerizado:  

–Vine para combatir, no para dialogar. No temo sortilegios, soy un jefe y no puedo 
perder los minutos con palabras. No admito la presencia de mi madre espiritual de otras 
eras, conozco las artimañas de los fascinadores y no tengo otra alternativa, sino pelear.  

Mirando la delicada forma de luz que fluía en el espacio, exclamó:  

–¡Quién quiera que seas! ¡Ángel o demonio, aparece y combate! ¿Aceptas mi desafío?  

–Sí... –respondió Matilde, con ternura y humildad.  

–¡¿Y tu espada?! –gritó Gregorio, jadeando.  

–La verás, dentro de poco...  

Después de algunos momentos de ansiosa expectativa se apagó la garganta lumi-
nosa, que brillaba sobre nosotros, pero, leve masa radiante y deforme, surgió, no lejos, 
a nuestra vista.  

Comprendí que la valerosa emisaria se materializaría, allí mismo, utilizando los 
fluidos vitales que nuestro orientador le suministraría.  

Júbilo y asombro dominaban la asamblea.  

En pocos instantes, se levantaba Matilde, a nuestra mirada, con el rostro cubierto 
por un velo de gasa tenuísima. La túnica blanca y luminiscente, aliada al porte fino y 
noble, bajo la aureola de zafirina luz de la que se tocaba, recordaba alguna encantada 
madona de la Edad Media, en repentina aparición.  

Se adelantaba, digna y con calma, en dirección al sombrío perseguidor; sin embar-
go, Gregorio, perturbado e impaciente, la atacó de lejos y empuñó la espada en ristre, 
exclamando, resuelto:  
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–¡A las armas! ¡A las armas!...  

Matilde se paró, serena y humilde, aunque imponente y bella, con la majestad de 
una reina coronada de Sol… 

Transcurridos algunos instantes ligeros, se movió, nuevamente y, alzando la diestra 
radiante hasta el corazón, caminó hacia él, afirmando en voz dulce y tierna:  

–¡Yo no tengo otra espada sino la del amor con que siempre te amé!  

Y, súbitamente, descubrió su semblante revelando su individualidad en un diluvio 
de intensa luz. Contemplando, entonces, su belleza suave y sublime, bañada de lágri-
mas y, sintiendo las irradiaciones enternecedoras de los brazos que ahora se le abrían, 
envolventes y acogedores, Gregorio dejó caer la acerada espada y, de rodillas, se 
postró gritando:  

–¡Madre! ¡Madre! ¡Madre!... Matilde le abrazó y exclamó:  

¡Hijo mío! ¡Hijo mío! ¡Dios te bendiga! ¡Te quiero más que nunca!  

Se verificó, allí, en aquel abrazo, un espantoso choque entre la luz y las tinieblas, y 
las tinieblas no resistieron…  

Gregorio, como si hubiese sido sacudido en los escondrijos de su ser, regresó la 
fragilidad infantil en pleno desmayo de la fuerza que le sustentaba. Finalmente, había 
iniciado su liberación.  

La benefactora extasiada, le recogió, debilitado, en sus brazos, mientras numerosos 
miembros de la sombría falange huían despavoridos.  

Matilde, victoriosa, nos agradeció con palabras que nos hacían vibrar las fibras más 
recónditas del alma y enseguida confió a nuestros cuidados al hijo vencido, indicando 
que el abnegado Gubio se encargaría de guardar, por algún tiempo, aquel a quien ella 
consideraba su divino tesoro.  

Después de abrazarnos, generosa, se desmaterializó a nuestro coro de hosanna a fin 
de seguir, de más lejos, la preparación del futuro glorioso.  

Se rehizo nuestro orientador, reintegrándose a nuestro grupo de servicio.  

Edificado, feliz, Gubio sustentó a Gregorio inerte en los brazos a la manera del 
cristiano fiel que se enorgullece de soportar al compañero menos feliz. Oró, cercado de 
claridad santificante, arrancándonos lágrimas irreprimibles de alegría y reconocimiento 
y, después, ante la paz que se estableció, triunfante y dichosa, dio por terminada 
nuestra tarea, disponiéndose a guiar la heterogénea colectividad de nuevos estudiantes 
del bien, recogidos en los trabajos de salvación de Margarita hasta la importante y 
bendita colonia de trabajo regenerador.  

Llegó para mí, la despedida. Tenía mis ojos húmedos de llanto.  

El instructor me abrazó y, reteniéndome junto al corazón, me dijo, bondadoso:  

–Jesús te recompense, hijo mío, por el papel que desempeñaste en esta jornada de 
liberación. Nunca olvides que el amor vence todo odio y que el bien aniquila todo mal.  
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Quise responder, esclareciendo que, solamente a mí, discípulo inhábil, cabía el 
deber de gratitud; sin embargo, la emoción me lo impidió.  

El orientador, no obstante, leyó en mi mirada los sentimientos más profundos y 
sonrió, retirándose.  

Eloy se alejó en busca de otros sectores.  

Y volviendo solo, a mi domicilio espiritual, rogué, llorando:  

–¡Maestro de bondad infinita, no me abandones!, ampárame en mi insuficiencia de 
siervo imperfecto e infiel.  

En torno, reinaba un insondable y sublime silencio, pero, mientras el horizonte se 
teñía de rojo, preludiando la fiesta de la aurora, la estrella matutina brillaba, resplan-
deciente ante mis ojos, cual celeste respuesta de luz.  

 

 

 




